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Encuentro sobre MISIONES - Santiago de Chile
ORACION POR AMERICA LATINA
(Novena del V Centenario de la Evangelización)
María Santísima Madre de nuestra América,
por la predicación del Evangelio
nuestros pueblos conocen que son hermanos
y que Tú eres la Inmaculada y llena de gracia.
Con certeza filial sabemos
que en tu oído está el anuncio del ángel,
en tus labios, el cántico de alabanza,
en tus brazos, Dios hecho Niño,
en tu corazón, la Cruz del Gólgota,
en tu frente, la luz y el fuego del Espíritu Santo,
y bajo tus pies, la serpiente derrotada.
Madre nuestra Santísima,
en esta hora de nuestra evangelización,
ruega por nosotros al Redentor del hombre;
que El nos rescate del pecado
y de cuanto nos esclaviza;
que nos una con el vínculo de la fidelidad
a la Iglesia y a los pastores que la guían.
Muestra tu amor de Madre a los pobres,
a los que sufren y a cuantos buscan el Reino de tu Hijo.
Alienta nuestros esfuerzos por construir
el continente de la esperanza solidaria,
en la verdad, la justicia y el amor.
Agradecemos profundamente el don de la fe
y glorificamos contigo al Padre de las Misericordias,
por el Hijo Jesús, en el Espíritu Santo. Amén.
(Juan Pablo 11)
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PRESENTACION
Los Misioneros Vicentinos (por lo menos los C.M.) hemos tenido desde hace mu-
chos años "Directorios o Manuales de Misiones". Como es fácil de entender estos ins-
trumentos de trabajo misionero necesitan también su "aggiornamento" sobre todo
después del Vaticano 11. Se han hecho varías intentos muy valiosos. CLAPVI ha
querido también empezar este trabajo de actualización de un "Manual de misiones
populares vicentinas" que sirva de instrumento a nuestros misioneros que trabajan
en latinoamérica. La ocasión para dar este primer paso ha sido el encuentro de mi-
sioneros realizado en octubre de 1984 en Santiago de Chile. Allí se conjugó la rique-
za de los misioneros experimentados con el entusiasmo de los jóvenes que quieren
continuar la obra de "evangelizar a los pobres" con el espíritu de Vicente de Paú!.
En Santiago comprobamos que la Familia Vicentina está llamada por la Iglesia
a renovarse en su ministerio misionero. El Vaticano 11, las Conferencias de Mede-
llín y Puebla, las Nuevas Constituciones (de los Padres y de las Hermanas), el
Encuentro de Visitadores de Bogotá 83, no pueden dejarnos insensibles y exigen
de nosotros acciones concretas para estar en fidelidad con la Iglesia y con nuestra
tradición misionera vicentina.
Por otra parte el clamor de los pobres en América Latina es cada vez "más
claro, creciente, impetuoso, y en ocasiones amenazante" (D. P. 89) y nosotros que
en decir de Paulo VI somos "la esperanza de los pobres" no podemos quedar in-
diferentes ante la situación de nuestro pueblo "creyente y oprimido", que necesita
una evangelización liberadora según la enseñanza de nuestra Iglesia latinoame-
ricana (P. D. 487). En Santiago constatamos que muy pocos Vicentinos están a la
vanguardia en la tarea evangelizadora ... ; que existe una falsa prudencia y una falsa
humildad que sirven· de excusa a la comodidad y favorecen el tradicionalismo ... ;
que faltan "proyectos provinciales y locales" que estén realmente al servicio de la
causa de los pobres ... ; que por falta de "identificación" como "misioneros de los
pobres" no tenemos las vocaciones que debieramos tener ...
Esta "confesión de culpas" debe llevarnos a un serio "propósito de enmienda"
y por eso los participantes en el encuentro de Santiago hacemos una fraternal
invitación a todos los vicentinos latinoamericanos para que obedezcamos los lla-
mados de la Iglesia, para que escuchemos el clamor de los pobres y con renovadas
fuerzas continuemos (o emprendamos) la renovación de nuestro compromiso evan-
gelizador en latinoamércia.
CLAPVI al convocar el encuentro de Santiago para compartir sobre el tema de
las misiones populares, quiso continuar la reflexión iniciada por nuestros visita-
dores con el P. General y su consejo en Bogotá (enero de 1983) .
.El encuentro de Santiago quiso ser inicialmente un intercambio de experiencias
misioneras de nuestra Familia Vicentina.latinoamericana. Sin embargo ya en la
reunión vimos la necesidad de trabajar en un "manual de misiones populares vi-
centinas a nivel CLAPVI". La idea presentada por el P. Elduayen fue acogida con
entusiasmo y a fin de lograr nuestros anhelos nos comprometimos a redoblar el
trabajo y a dar al máximo de nosotros mismos.
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Queremos llegar algún día a tener el "Manual de mISIOnes populares vicentinas
a nivel CLAPVI". .. El trabajo empezado en Santiago por 50 participantes de toda
latinoamérica quiso ser y así se presenta ahora como el "primer intento" hecho
por misioneros latinoamericanos que desean darse un instrumento de trabajo mi·
sionero vicentino. Sabemos que este trabajo que presentamos tiene muchas fallas
pero es lo "mejor que hemos podido hacer" dadas las circunstancias.
¿QUE ES ESTE ANTEPROYECTO DE MANUAL DE MISIONES POPULARES
VICENTINAS?"
Es eso precisamente "un anteproyecto", un comienzo, el primer paso... pu-
diéramos decir que es la materia prima, para que partiendo de allí los misioneros
desde su praxis y desde la reflexión comunitaria puedan corregirlo, compl~en­
tarlo, enri~erlo y así en 1988 en el segundo encuentro de misioneros la&oame-
rlcanos, podamos tener el "Manual de las misiones populares vicentinas a nivel
CLAPVI".
Este "Anteproyecto" que CLAPVI les presenta quiere ser un servIcIo a la obra
misionera de la Familia Vicentina. Es una invitación a las Provincias de Padres y
de Hijas de la Caridad y a los laicos vicentinos, para que lo estudien, lo experi·
menten y con espíritu de corresponsabilidad envíen al Secretario de CLAPVI, las
anotaciones que crean convenientes.
¿POR QUE SE LLAMA "DE MISIONES POPULARES VICENTINAS"?
La idea inicial en Santiago fue elaborar un "Manual del misionero de la CM".
Sin embargo la Asamblea, teniendo en cuenta la realidad de la obra misionera,
donde trabajan con el mismo carisma vicentino, los Padres, las Hijas de la Cario
dad y los laicos vicentinos, decidió que con el nombre de "misionero vicentino" en·
tendiéramos a todos los miembros de la Familia Vicentina que se dedican a la evan-
gelización liberadora de los pobres. Por esoeste "anteproyecto" no es sólo para el
misionero de la CM sino para las Hijas de la Caridad y los laicos vicentinos mi·
sioneros.
Siguiendo la terminología empleada por el Papa Juan Pablo 11 (O. R. 16-XII-82)
y por nuestro Padre General en el Encuentro de Visitadores de Bogotá 83, habla·
mos de misiones POPULARES, indicando con esto que los Vicentinos tenemos
como opción "fundameñiaf" la "evangelización de los p?~res", del pueblo que hoy
como en tiempo de San Vicente se halla abanaonado ...
Este "Anteproyecto de manual de misiones populares vicentinas" presenta lo
que los participantes del encuentro de $-ª!!y~go creyeron<:l~mayorutilidad en la
línea de ideas, de recomendaciones ... es como la "teoría acerca de las misiones
populares vicentinas".
Es posible que este "anteproyecto" sea complementado algún día con una parte
más "práctica", donde se recojan por ejemplo oraciones, caIl.!'º-!i4 esquemas de temas --_.-
y celebraciones, modelo~u:J.!·Lviacrucis... rosari6s;bendiciones, etc...-:'-que- se em·
plean en las diferentes misiones de las Provincias CLAPVI.
El que esta segunda parte del futuro Manual llegue a ser realidad, depende de
la colaboración que las Provincias den a los proyectos de CLAPVI. Desde ahora
invito a los misioneros para que vayan haciendo llegar al Secretario de CLAPVI
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,el material que juzguen conveniente para esta segunda parte de nuestro "Manual
de.misiones populares vicentinas·a nivel CLAPVI".
¿COMO SE ELABORO ESTE' "ANTEPROYECTO DE MANUAL DE MISIONES
POPULARES VICENTINAS?" .
Los participantes en el encuentro de Santiago dedicaron los primerQs días a es-
cuchar las ponencias y a reflexionar y compartir sobre los puntos principales que
e'nas contenían. Luego en la segunda parte del encuentro organizados en siete
grupos de trabajo dieron comienzo a la elaboración del "Anteproyecto de manual
de misiones populares vicentinas"... el trabajo fue arduo pero se hizo, con amor
y entusiasmo por la importancia del tema.
" I,~posible en tan pocos días entregar algo definitiyo y terminado, .pero se quiso
~tregar, una, base, un comienzo, un punto de partida... La Asamble,a discutió y
áprob6 los diferentes capítulos del anteproyecto. Luego encomendó o una "Comi-
sión de redacción" el que organizara y diera unidad a los diferentes trabajos de
los grupos ... ; finalmente la Comisión, por' la premura del tiempo, después, de
dar :algunas indicaciones generales, sobre cómo debería presentarse el trabajo
de conjunto, encomendó al Secretario de CLAPVI la organización, redacción final
y presentación del trabajo de la Asamblea.
, • . .
Como Secretario de CLAPVI he procurado cumplir la misión, nada fácil, que
me encomendaron, he procurado ser fiel a lo aprobado por la Asamblea y a las
,J;ecomendaciones que la Comisión de redacción me dió.
Al poner en manos de los misioneros vicentinos latinoamericanos este '~Ant~
proyecto", doy gracias a Dios y a San Vicente por el encuentro de Santiago donde
se realizó este 'trabajo. Doy, gracias a todos los participantes en el encuentro de
misioneros qpedieron lo mejor de su experiencia misionera para 'que sirva de
guía ,a 'otros misioneros. Doy gracias a los pobres que nos evangelizan.y nos desins-
talan y, que- nos urgen para que vivamos cada día mejor-nuestro carisma de ser-
virlos y evangelizarlos. - '
Que 'María "la estrella de la evangelización" nos ayude a ser de 'verdad misio-
neros vicentinos latinoamericanos evangelizadores de los pobres' nuestros' amos
y seijares.
ALVARO J. QUE~OOP.,CM.
Secretario de CLAPVI ..
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2.2.3.
2.2.4.
3.2.5.
l. CONCEPTOS - OBJETIVOS - CARACTERISTICAS - FORMAS
Introducción
La renovación impulsada por el Vaticano 11, de la que se ha hecho eco
nuestra Comunidad y nuestro Continente latinoamericano, piden que
en materia de l/misiones" se hagan las precisiones necesarias con res-
pecto a los "conc~tos, objetivos, características y formas de las mi-
siones".· -. - .. -
1. Concepto general., i,~ ¿~ ¡',,"c-~f/¿'LJ "'-"'... ,~
La Misión popular vicentina es'un l!iempo fuerte y determinado de
evan.A~1.i~_aciól1de los pobres) para lograr lá liberación integral del hom·
bre en Cristo y la construcción del Reino de Dios.
Esta evangelización liberadora se hace partiendo de la realidad de
América Latina especialmente de los pobres; Ten:íeÍ1oo en Guenta el pro-
yecto pastoral de las Iglesias locales; rea!izandó con los agentes pasto-
rales locales y con el pobre, (y para el pobre) la promoción humana y
cristiana, la conversión y reconciliación personal y social, la formación
de los laicos comprometidos, la creación y revitalización de CEBs, y la
orgnización de las caridades. (1)
2. Objetivos (Bogotá, 2.1)
2.1. Objetivo general:
cEllangelizaLª.los2Ql:>res para lograr la liberación integ[al del,hoI]lm-e'
y cQ.ntrib\lir. a, 19) c;onstrucción del R.eino de,Dios.. ,<' .... •?,-;~V~ C<. u, Á.:...\-<."",--c~'v<>A ,WA- .:1.-'u ~"·L/,.' \"/"I."""",\.,-"_.~,,,-.<,,,
2 .2 .) Objetivos específqos
2.2.1 . Promover humana y cristianamente al hombre, especialmente
al pobre.
2.2.2. Urgir y facilitar la conversión y la reconciliación personal y
social.
Despertar el compromiso de los laicos y ayudar a su formación.
Crear y revitalizar las CEBs.
Organizar las 11caridades" renovadas para que respondan a
(1) El folleto "La misión general renovada" elaborado en Santiago (1984) por un
"Equipo misionero", da esta visión de una misión renovada:
"Proclamación extraordinaria de la Buena Nueva del Señor Jesús, en un deter-
minado tiempo y lugar, por todas las fuerzas vivas de la Iglesia local, en con-
junto con otros agentes misioneros, para que llegue a todos los habitantes, los
invite a una conversión personal, a congregarse en comunidad y a poner en
práctica o revitalizar un plan pastoral" (Cap. n.
las necesidades asistenciales, promocionales y reivindicativas.
(1)
3. Características (Bogotá, 2.3) L. O.-vlJ,........
3. 1 . Tiempo fuerte y determinado de una predicación his!ó.!ic-º~bjblica.
3.2. Cristocéntrica y Pascual.
3.3. 1 . Eclesial y por lo tanto insertada_ en los proyectos pastorales
de las Iglesias locales (Bogotá 2.3.9.), con sus oportunas eva-
luaciones. .
3.3.2. Que se trabaje en "equipo" (sacerdotes, religiosos, laicos).
(Bogotá 2.3.8 J.
3.3 .3. Que tenga un carácter mariano.
3.3.4. Que se preocupeIt por organizar Comunidades generadoras
de justicia, promoción y asistencia significativa.
3·3.5 . Que sea.n respetuosai de la religiosidad popular y que cuando
sea necesario la purifiquen y la apoyen como expresión de la
fe popular (P. 444-469).
3.4. Exist~Ilcial~, partiendo de la realidad local y latinoamericana
(Bogotá 2.3.2. Y 2.3.4.) especialmente del pobre (para y con
pobre)
3.5. Pro(ética, privilegiando al pobre y haciéndolo sujeto evange-
lizador.
3.6. Teniendo carácter de ltit~!!~J"ª.[].cia" (Bog. 2.3.9.) haya sin em-
embargo garantía de coñtinuidad.
3.7. Que no sean RrªYQSail' al pueblo (Bog. Propuestas: 7).
3.8. Que p~epai~p_p_arª los sacramentos como celebraciones de la
vida y según nuestra tradición inviten a las confesiones gene·
rales cuando éstas sean necesarias. (Bog. 2.3.6.).
4. Formas o tipos
La misión popular vicentina se puede considerar
según su duración y entonces será:
,Corta: menos de un año.
'!.Larga: uno a cinco años.
o según el lugar y entonces serán:
¡Rurales.
.En pequeñas poblaciones.1En zonas urbanas marginales.
'(2)
4. 1 . Según la duración
4. 1 .1. Cortas (menos de un año)
(1) Las Voluntarias Vicentinas de la Caridad en su Documento de Base: "Contra
las pobrezas actuar juntos" se proponen pasar "de la asistencia a la parti-
cipación" comprometiéndose en una "acción social y pastoral", atacando "las
causas y mecanismos" que provocan la pobreza. (3.3.10; 3.20/80/3).
(2) Aquí solamente consideramos las misiones según su duración.
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4.1.1.1. Objetivos:
i' Responder a las necesidades pastorales prioritarias del
lugar.
2' Actualizar la presencia de la Iglesia, reavivando y orga-
nizando grupos parroquiales .
.5' Despertar, animar y mantener la vida cristiana, detectando
laicos que se comprometan a continuar la obra evangeli-
zadora.
4.1.1.2. Características: (Cf. N? 3).
Dinámica y esperanzadora.
Inquietantes' y cuestionadorél)l a nivel personal y social.
4.1.2. Largas. (l a 5 años)
Los objetivos y las Características como en Nos. 2 y 3, acentuamos
sin embargo lo siguiente:
Se regirán por un cº-.J?tregº- ~eiirlic:k> con el Obispo (temporalidad).
Habrá un pr~~cliLddLnido (plan pastoral) con evaluaciones perió-
dicas con el Obispo.
Se dará especial impórtancia a la formación de los laicos para los
diversos ministerios eclesiales. - -- ---
Se procurará que la evangelización culmine en la vivencia de lqs. sacra~
mentos.y que estos sean la f!1~rza del compromiso mIsIonero .de la co-
munIdad que la lleva a irradiarsu fe a otros hermanos.
Las misignes largas, se equiparan a la "Parroquia Misión" con la di-
ferencülque en estas, además se asume la parte' administrativa.
Es necesario que al entregar una parroquia misión, el futuro párroco
conviva por lo menos seis meses con el equipo misionero, haCiendo el
empalme pastoral a fin de que continúe la misma línea evangelizadora.
Parroquia "misión" es una determinada comunidad de fieles consti-
tuída de modo estable en la Iglesia particular, cuya cura pastoral, bajo
la autoridad del obispo diocesano se encomienda (c. 1. C. 515) a un
equipo misionero de la Congregación, por un período de uno a cinco
años, con sus respectivos contratos y planes pastorales.
11. ORGANIZACION GENERAL
Introducción
La experiencia misionera, aconseja que en toda misión haya una ade-
cuada organización y que un "director" coordine al "equipo misionero"
a fin de que se realicen los objetivos de la misión.
La organización de la misión pide tres pasos que están íntimamente
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unidos por el objetivo general y por el desarrollo cronológico de la
misión.
Estos pasos son:
La Premisión - La Misión - La Postmisión.
1. LA PREMISION
1.1· Definición: (Bogotá 4.2)
Es el momento de la misión destinado a PVfParari'~l ambiente¡ los
agentes pastorales/y los colaboradores /:1 todos os elementos necesarios
para la buena realización de la misma, Reviste una importancia capital
para hacer posible, fácil y fructuosa lá misión y lograr los objetivos.
1.2. Etapas
1.2. 1 . Diálogo del "equipo misionero", o por lo menos de su "di-
rector", con el obispo, el párroco y el consejo parroquial, para ver cómo
se integran las misiones (tiempo extraordinario de evangelización), den-
tro de la pastoral de conjunto (tiempo ordinario de evangelización). Este
diálogo debe versar sobre puntos bien concretos.
1.2.2· Conocimiento de la realidad vivida por la comunidad que va a
ser misionada. Esta realidad abarca todo lo que se refiere al hombre con-
creto: lo religioso, lo cultural, lo político, lo económico. M1,1y importante
también los elementos geográficos de la región. G.~·,,~r
1.2.3. Organización de los diferentes "comités". El Consejo Pas-
toral con los misioneros, teniendo en cuenta las circunstancias concretas
del lugar, organizarán los diversos "comités", que pueden ser entre otros
los siguientes:
1.2.3. 1 . Comité de af!l~i~n!aci<?n Y Ilropaga,nda que se encargará
de motivar sobre el por qué y para qué de la misión. Procura llegar a
todos los ambientes usando para ello todos los medios a su alcance.
Se encargará de poner al servicio de la misión los medios de comuni-
cación e información, para que a través de ellos llegue la motivación y
el interés por la misión y la gente se disponga a recibir el mensaje. Hay
que darle toda la importancia a la prensa, a la radio, a la T. V., a las hojas
volantes, a los afiches, a la visita a las casas, las escuelas, etc.
1.2.3.2. Comité de "ce.n!ros de misión" que se encargará de deter-
minar los sectores geográficos que se misionarán; confeccionará mapas
de dichos sectores; elegirá los locales en que funcionará la misión en
cada sector; buscará hospedaje para Jos misioneros, etc.
1 2.3.3. Comité de fü!a-º~ª~y ~~ºnomía. Que se encargará de finan-
L:Ídr los gastos de la misión sin hacerla gravosa para el pueblo.
1.2.3.4. Comité de litu~gLa...y_c;u1to que creará un ambiente de ora-
ción en favor de la misión. Organizará una gran campaña de oración.
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Elaborará una "oración para la misión". Pedirá oraciones por las misio-
nes a todos.
1.2.4· Formación: Se trata de detectar y formar lo mejor posible a
los misioneros y todos los agentes pastorales que tomarán parte en la
misión.
Para eso es necesario:
1.2.4.1. Elegir gente dotada de un mllllmo de condiciones: madu-
rez humano-cristiana; que sepan presentarse y hablar en público, etc.
1 .2.4.2. Organizar cursos de formación a diferentes niveles con la
ayuda de personal especializado.
1 .2.4.3. Familiarizarlos con la oraClOn personal y comunitaria, con
la Sagrada Escritura especialmente con el Nuevo Testamento.
1.2.4.4. Adiestrarlos en técnicas y dinámicas de grupo procurando
que la formación no quede sólo en teoría, sino que sea vivencial y com-
prometida.
1.2.4.5. Que los "misioneros" y los colaboradores de la misión asi-
milen los contenidQ§, tengan bien claros los objetivos y participen en la
planeación'y organización.
1.3. Medios
1.3.1. La preparación espiritual es de capital importancia. Hay que
hacer ver que la misión es un don de Dios, un tiempo de gracia; hay que
pedir por el fruto de la misión. En esta campaña de oración hay que
involucrar a todos, especialmente a los niños, los enfermos, las asocia-
ciones piadosas, las religiosas contemplativas, etc., para que oren por la
misión. En todas las celebraciones comunitarias: misas, adoraciones, ro-
sarios, celebraciones de la Palabra de Dios, etc., rezar la oración oficial
de la misión confeccionada por el comité de liturgia.
La predicación ordinaria de la premisión tratará de motivar acerca
de la misión, como un acontecimiento salvífica especial.
1.3.2. Los comités encargados de la propaganda son los principales
responsables de esta motivación. Darán una especial atención al con-
tacto personal con las familias y las personas a través de las visitas a
las casas, las escuelas, las fábricas, etc.
1. 3 .3 . El" equipo misionero" partiendo de la realidad preparará
de una manera clara y profunda a la luz del Concilio Vaticano II y de los
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documentos latinoamericanos, los contenidos de la misión. Cada misio-
nero debe asimilarlos perfectamente.-nT--- -
2. La MISION (Bogotá 4.3)
2.1. Definición: Es el momento fuerte de evangelización para suscitar
un compromiso personal y comunitario, con Jesucristo y los hermanos,
mediante el anuncio extraordinario de la Palabra de Dios, la celebración
de la vida de fe y el testimonio de la caridad.
2.2. Etapas:
2 .2 . 1 . Apertura.
Si es posible se hará en una concelebración eucarística o en una cele-
bración de la Palabra. Allí estarán los diversos centros de la misión. El
párroco o el responsable de la comunidad hará la presentación de los
misioneros; se expondrán con claridad los objetivos de la misión; se
darán las indicaciones generales de horario, lugares, etc., y se hará el
"envío oficial" de los "misioneros" y de los "agentes de pastoral" a los
distintos centros de la misión.
2.2.2. Actos ordinarios:
Durante la misión se programarán actos con los distintos grupos por
edades (niños, jóvenes, adultos), con los grupos existentes en la parro-
quia (marianos, apostólicos, de oración, etc.); con las "asambleas ma·
sivas" ... etc. Se dará relievancia especial a las celebraciones de la Eu-
caristía y a las celebraciones de la Palabra de Dios.
2.2.3. Actos especiales:
La misión llegará a ciertos grupos especiales organizando:
Jornada juvenil vocacional.
Jornada de los enfermos.
Jornada (o charlas) para los matrimonios.
Jornada para recordar a los difuntos (visita al cementerio).
Charlas a grupos especializados como educadores, médicos, fun-
---(1) El folleto "La misión general renovada" al hablar de la PREMISION dicte:
"Esta etapa de la premisión comprende un cúmulo de acciones que deben ser
realizadas necesariamente para el éxito de la misión. Helas aquí:
1. Comenzar a visitar períodica y ordenadamente las casas.
2. Repartir el afiche de la misión y la oración oficial de la misma.
3. Detectar e interesar en la misión a las familias comprometidas.
4. Buscar posibles nuevos agentes pastorales.
5. Repartir con intervalos sicológicos la carta del Obispo y varias cartas
del párroco escritas en un clima ascendente de interés.
6. Mantener informadas a las familias del sector, de la marcha progresiva
de la misión.
7. Detectar los problemas de tipo humano y religioso que se puedan pre-
sentar, para tratar de buscarles solución, con tiempo.
8. Advertir posibles obstáculos que se puedan presentar a la misión.
9. Reunirse periódicamente para cambiar experiencias sobre lo que se está
realizando y evaluarlo conscientemente. (Cap. V).
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cionarios públicos, obreros, etc.
- A nivel de celebraciones se ofrecerá:
Celebraciones penitenciales... vía crucis... paraliturgia bautis-
mal, etc. Estas celebraciones "especiales" deben ser muy bien pre-
paradas y realizadas con una gran participación del pueblo. (cf.
capítulo de "celebraciones").
2 .2 .4 . Clausura.
Es el acto masivo por excelencia que congrega a todos los "centros
misionados". La Eucaristía, ojalá concelebrada por los sacerdotes mi-
sioneros, será el culmen de esta evangelización extraordinaria. Ella será
la acción de gracias a Dios y a todos los que hicieron posible la misión.
Durante la clausura se presentarán al Párroco las comunidades misio-
nadas. .. se proclamarán los nombres de los animadores de las comu-
nidades cristianas que continuarán la obra comenzada en la misión. Se
lc:~ entregará algún distintivo.
Se dejará un signo vivo de la misión, como puede ser la organización
de una "fraternidad" que se ocupe de la atención y promoción de los
pobres, de ayudar concretamente a algunas familias, etc. (Bogotá 2.3.7)
se puede dejar un signo material de la misión como la Cruz.
La clausura debe prepararse cuidadosamente, como un punto de lle-
gada de la misión, y de comienzo de la "postmisión".
2.2·5· Evaluación (Bogotá 7. 1 . )
La evaluación de la misión debe hacerse con el párroco y con todos
los "misioneros" y los agentes de pastoral y colaboradores. Para ello se
tendrá preparado un esquema de evaluación, que abarque todos los as-
pectos de la misión.
3. LA POSTMISION (Bogotá 4.4.)
3 . 1 . Definición:
Se llama "postmisión" al tiempo que comienza a vivir la comunidad
cristiana misionada una vez que termina la misión. Es tiempo de conser-
vación y crecimiento de los frutos de la misión. Ahora la comunidad mi-
sionada debe convertirse en "misionera". Es punto de partida para un
trabajo pastoral en orden a la maduración de la fe de los misionados y
de anuncio de la Buena Nueva a los que no participaron en la misión.
3.1 .2. El trabajo de la postmisión es tarea de todos los misionados
especialmente de los sacerdotes, agentes de pastoral, animadores de
comunidades. Estarán asesorados períodicamente por el "equipo misio-
"nero .
3. 1 .3. En la postmisión se deben continuar las reuniones grupales
en torno a la Palabra de Dios y los problemas de la comunidad; igual-
mente los cursos para animadores de grupos, movimientos apostólicos
y coordinadores de las CEBs.
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Hay que continuar la elaboración y entrega de material catequético,
litúrgico (esquemas de celebraciones) especialmente para las "comuni-
dades" más alejadas del "centro parroquial".
En este período hay que fomentar la organización de los cristianos
concretando su compromiso en grupos y movimientos apostólicos, dando
primacía a la organización de la caridad y a los grupos marianos, según
tradición vicentina.
La postmisión se debe desarrollar de acuerdo a un plan y tendrá sus
evaluaciones períodicas, en cada comunidad misionada.
3.1.4. El "equipo misionero" procurará seguir y animar el proceso
de la postmisión por lo menos durante un año.
4. METODOLOGIA
Metodología es la forma concreta de presentar los contenidos del
Mensaje de Cristo, durante la misión.
La metodología de la misión debe ser eminentemente activa y parti-
cipativa. (1)
4 . 1 . Las Visitas
Las "visitas a las casas" tienen una gran importancia tanto en la pre-
misión como en la misión y en la postmisión, ya que la "evangelización"
es un acontecimiento de Iglesia que "va hacia las personas".
Es necesario distinguir entre visitas de "ambientación y propaganda",
que generalmente realizan los laicos colaboradores y las "visitas evan-
gelizadoras" propiamente dichas que realiza generalmente el "misionero"
4.1.1. Visitas de "ambientación"
Hay que ir en actitud de hermano enviado por el párroco, la comunidad
y los misioneros, no como un simple distribuidor de propaganda.
Ser amable, evitar toda coacción. Se trata de "invitar" a personas li-
bres que merecen respeto. No decir palabras condenatorias de actitudes
morales.
Entregar los mensajes y propaganda tales como: la carta del obispo
convocando a la misión, la oración oficial por la misión, los horarios de
la misión, los mensajes, etc.
Además de los hogares es necesario visitar las escuelas, instituciones,
fábricas, grupos especializados, etc.
4.1.2. Visitas "evangelizadoras"
El misionero debe presentarse como "hermano" no como "detective".
Debe interesarse por todos especialmente por los enfermos y los niños.
Debe escuchar con atención y valorar lo que la gente le diga, para luego
(1) El "Directorio de las Misiones" C.M. de Colombia (1984) al hablar de la Metodo
logía dice: "En las misiones de hoy, buscamos la participación activa, para
que adquiera un sentido crítico y dinámico. Como método apropiado, adop-
tamos el de: ver, juzgar, actuar, que aplicamos en diferentes formas en las
asambleas, reuniones y trabajos de grupo" (pág. 31).
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entablar un diálogo. Debe responder con sencillez y bondad, con pru-
dencia y humildad, tratando de encontrar con la gente, solución a sus
problemas. No presentarse como "doctor de la ley". No se pregunte
más de lo necesario. Evitar las polémicas. Cumplir lo que se promete,
pues de lo contrario la gente se vuelve desconfiada.
La Palabra de Dios, especialmente el Nuevo Testamento, debe ser es-
cuchada y comentada como iluminación de la vida en estas visitas evan-
gelizadoras ...
4 .2 . La predicación
La predicación o el anuncio explícito y extraordinario de la Buena
Nueva de la Salvación es la parte fundamental de la misión.
El "equipo misionero" debe preparar muy bien los temas de la pre-
dicación, teniendo en cuenta las necesidades de la gente.
La predicación según el ejemplo y enseñanzas de San Vicente, debe
~c:r sendlla, clara y matizada con hechos de vida.
La predicación debe ser histórico-bíblica, Cristocéntrica y Pascual,
profética y mariana, es decir debe resaltar la alegría de vivir en segui-
miento de Jesucristo el Señor Resucitado.
En los pequeños grupos conviene mucho que la predicación sea muy
dialogada. (1)
4 .3 . Catequesis
La catequesis tiene un puesto importante en la misión para hacer
crecer la vida de fe mediante una presentación del Evangelio de una ma-
nera orgánica y sistemática (C. T. 18).
Esta catequesis debe ser situacional, liberadora, adecuada a cada grupo
y debe llevar al compromiso de vida de caridad.
Para dar esta catequesis además de los "misioneros" están los cate-
quistas locales. Procurarán preparar bien las catequesis utilizando los
medios modernos audiovisuales, las dinámicas, los cantos, las celebra-
ciones, la oración.
Estas catequesis no deben exceder los 45 minutos. Es necesario que
haya mucha participación de la gente.
4 .4 . Materiales auxiliares
De acuerdo a los lugares y las posibilidades concretas y teniendo en
cuenta los objetivos que se persiguen es necesario preveer cierto ma-
terial auxiliar que ayudará a la transmisión del Mensaje y al éxito de
la misión.
Es necesario preveer buenos aparatos de sonido que faciliten la com-
prensión del mensaje... aparatos audiovisuales... filminas... lámi-
(1) Según el folleto "La misión general renovada". una predicación en este tipo
de misiones debe tener las siguientes características:
1. Predicación Histórico-Bíblica; 2. Cristocéntrico-Pascual; 3. Eclesial-Sacra-
mental; 4. Salvífica-Existencial; 5. Profética; 6. Pastoral; 7. Marcada con el
sello Mariano; 8. Impregnada de un clima de oración; 9. Alegre y esperanza-
dora; 10. Bajo el aliento del Espíritu. (Cap. II).
15
nas. .. cuandernos de canto. .. oraciones y medallas de la Milagrosa ...
otras oraciones para situaciones concretas (vocacionales, para esposos,
enfermos, etc.) ... en algunas partes será necesario tener un botiquín
para primeros auxilios. .. etc.
Para los destinatarios de la misión habrá que tener Biblias, Nuevos
Testamentos, catecismos, cantos de la misión, medallas, etc.
111. CONTENIDOS Y CELEBRACIONES
Introducción
Al elaborar los "contenidos y celebraciones" de la mlSlOn popular vi-
centina hay que tener en cuenta la realidad de los destinatarios (sus va-
lores, sus alienaciones, esclavitudes, ídolos) y tratar de iluminar esa vida
concreta con la Palabra de Dios y con la doctrina de la Iglesia, teniendo
en cuenta la pastoral diocesana, y los tiempos litúrgicos.
1. LA MISION LARGA (1-5 años)
1.1. CONTENIDO (Bogotá 3.1-7).
Los contenidos pueden estar integrados en los siguientes núcleos. Hay
que tener en cuenta que el núcleo es una etapa catequético-mocional-
vivencial, dentro del proceso evangelizador, acentuando una dimensión
específica dentro del crecimiento de la vida cristiana.
Núcleos de evangelización y vivencia cristiana.
10. ANALISIS SITUACIONAL
Soy una persona, tengo una familia, vivo en un pueblo, pertenezco a
una nación, fuí bautizado en una Iglesia.
20. PROFUNDIZACION BIBLICA
Jesús de Nazaret, el hombre nuevo: Jesús es el centro de la historia.
El Hijo de Dios hecho hombre.
Historia de la Salvación:
Antigua alianza: Israel, prefiguración del Nuevo Pueblo de Dios.
Jesús, Nueva alianza de Dios con su pueblo, por su muerte y resurre-
cción y la fuerza del Espíritu Santo.
30. PLAN SALVADOR DE DIOS ENTRE NOSOTROS
El Reinado de Dios.
Los valores y actitudes de Jesús los vivimos en una comunidad (una
moral nueva).
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La Iglesia, pueblo y familia de Dios (unas relaciones nuevas abiertas
a una triple trascendencia: Dios, el hombre, la naturaleza).
María: La perfecta cristiana (modelo de seguimiento>'
40. IGLESIA, PRESENCIA DE JESUS.
Jesús acompaña a su Iglesia en su caminar.
La Iglesia descubre la presencia de Jesús en la Eucaristía, la Palabra,
la comunidad y los pobres, la celebra en la liturgia y se convierte en sig-
no e instrumento del Reino ante el mundo.
50. IGLESIA, SACRAMENTO UNIVERSAL.
Iglesia, sacramento de comunión y participación.
Comunión: fraternidad, integrar a todos en la tarea eclesial.
Participación: compromiso y solidaridad con las realidades temporales
socio-políticas.
60. IGLESIA MINISTERIAL
Diversos ministerios: ordenados y no ordenados.
Ministerios laicales: determinación y formación.
Organización de comunidades.
Fermento de salvación y liberación.
70. IGLESIA, PRESENCIA DE SALVACION INTEGRAL
Dimensión misionera de la comunidad.
Iglesia evangelizada ~ Iglesia evangelizadora.
Iglesia liberada ~ Iglesia liberadora.
María: ejemplo de realización plena.
modelo de vida cristiana.
Estrella de evangelización.
1.2· CELEBRACIONES
La celebración es uno de los momentos importantes en la misión. La
celebración, además de ser anuncio de salvación, es expresión gozosa y
vivencia de Jesús Salvador en medio de la comunidad.
Así pues, la celebración es el encuentro festivo con Dios y con los her-
manos, donde nos sentimos familia y comunidad.
Debe ser, por tanto, expresión de fe vivida y compartida. Y. a la vez,
compromiso para nuestra vida cotidiana, al intentar llevar a cabo lo
que celebramos.
Las celebraciones en esta misión, tienen que ser expresión de la fe
que se va suscitando en la vida de la comunidad y, a la vez, han de cola-
borar con el crecimiento y profundización de la vivencia, fruto de la
a5imilación de los núcleos.
La celebración de la Eucaristía, Pascua del Señor, tiene que ser el
centro y a donde tiendan todas las celebraciones de la comunidad.
Los acontecimientos de la comunidad (trabajo, fechas importantes,
fiestas tradicionales ... ) deben estar presentes en sus celebraciones, para
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que la presencia e iluminación de Jesús dinamicen los hechos importan-
tes de esta comunidad y purifiquen las desviaciones de la religiosidad
popular.
Presentamos a continuación unas "celebraciones" al final de cada nú-
cleo de evangelización, que pretenden festejar la vivencia humana y de
fe conseguida en dicho núcleo.
1 . Celebración de la dignidad del hombre
Alabanza al Dios Creador.
- Renovación del compromiso familiar.
- Promesa para comprometerse en la promoción humana.
2 . Celebración de la Biblia.
- Alabanza al Dios Salvador.
- Celebrar la presencia de Dios a través de su Palabra viva y
operante.
- Promesa de dejarse iluminar en todos los ámbitos de la vida
por la Palabra.
3 . Celebración Bautismal.
Alabanza al Dios conductor amoroso de la historia del hombre.
- Asumir con gozo la vida de Jesús que se nos da en el bautismo.
- Compromiso de asumir los valores del Reino de Dios.
4 . Celebración de la luz.
Alabanza a Dios Padre.
- Festejar la presencia de Jesús Resucitado en la comunidad.
- Compromiso de ser luz para los demás.
5 . Celebración de la conversión.
- Alabanza al Dios Misericordioso.
Reconocimiento de nuestra culpa en la existencia del mal.
Compromiso de vivir los valores de Jesús en las realidades so-
cio-políticas para transformar este mundo y transformarnos
nosotros.
6 . Celebración de Pentecostés.
- Alabanza al Dios Liberador.
Celebración de la presencia del Espíritu actuando en nosotros.
- Celebración gozosa de la actuación del Espíritu a través de la
Iglesia.
7. Celebración del envío.
Alabanza al Dios presente en este mundo.
Imitación de María pobre, que transmite la mayor l/riqueza"
desde su pobreza.
Compromiso de sembrar semillas de amor y libertad en otras
comunidades.
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2· LA MISION CORTA
2. 1 . CONTENIDOS
Los temas de la misión deben partir de las tres grandes verdades de
la evangelización, según Puebla: Hombre-Cristo-Iglesia. No como bloques
de temas separados, sino que sean el hilo conductor, de manera que
todo tema parta de la realidad del hombre, sea iluminada por Cristo y
lleve al compromiso vivencial dentro de la Iglesia.
2.1.1. HOMBRE:
a) Persona
¿Quién soy yo?
Imagen del "no-hombre"
Imagen de Dios
Dignidad humana
Libertad y responsabilidad
Vocación humana
Los derechos humanos
Los derechos de los pobres
El hombre y la religión natural
El hombre cristiano
Valores humanos:
- responsabilidad
- veracidad
- honradez
- solidaridad
Aspiraciones y anhelos (D. P.
131-141 Y 502-504)
Etica natural
El hombre ante el dolor y la
muerte.
Autodestrucción por el pecado
Idolos. .. vicios
b) Familia
Familia: Iglesia doméstica.
Comunidad de vida y amor; fidelidad; vocación a la vida.
Sicología diferencial; amor y sexualidad.
Planificación familiar; paternidad responsable.
Educación de los hijos: los padres primeros catequistas.
Problemas generacionales: juventud, tercera edad.
Elección de estado: noviazgo, relaciones prematrimoniales.
Relaciones padres-hijos.
Causas de la destrucción de familia: divorcio; aborto.
c) Sociedad.
Dimensión social del hombre: un ser para los demás; hombre y so-
ciedad.
Realidad del hombre (campesino indígena) latinoamericano.
El hombre y el trabajado; el hombre y la naturaleza.
El hombre ser político; fe y política; educación social, cultural.
Enseñanza social de la Iglesia: justicia social;. sindicalismo; derecho
al voto, a la propiedad, a la huelga, al salario justo, etc.
Pecado: raíz de todos los males; dimensión social del pecado;
Idolos: tener, poder, alcoholismo, drogas, política, discriminación.
consumismo, propagandas (m.c.s.), violencia, sexo.
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Relaciones internacionales: indocumentados, turismo, migraciones.
Liberación femenina; indiferentismo social; anciano y sociedad ...
2. 1 .2. JESUS DE NAZARETH
a) La Persona de Jesucristo
Del pecado a la promesa. De Adán a Jesucristo.
Hombre verdadero: comparte las esperanzas y las angustias de la
humanidad.
Hombre nuevo: realiza el ideal del hombre según el plan de Dios.
Hombre libre de los ídolos del tener, del poder y del placer. (Ten-
taciones).
Hombre unido a Dios por la oración y la vida de servicio.
- Jesucristo "sacramento" del hombre nuevo.
- Dios verdadero. Hijo de Dios. Enviado del Padre.
- Dios con nosotros. Jesucristo "sacramento de Dios".
- Misterio Pascual. Jesús es "ajusticiado" ... pero Dios lo resucita.
Señor de la vida.
- Sacerdote: Profeta-Liturgo y Rey (D. P. 661).
- Maestro y Pastor. El único Maestro y el único Pastor.
- Jesús en la historia y en la fe.
María la Madre de Jesús.
b) Jesús y sus discípulos
El seguimiento de Jesús. Exigencias de este seguimiento.
El mandamiento del amor. Dios es Amor. Amor signo de los "cris-
tianos".
- Jesús forma una comunidad de "amigos" para que continúen "su
obra" (El Reino).
- Jesús el "Primogénito". El "Hermano".
- Jesús el "Amigo que nunca falla".
- Jesús sella la Nueva Alianza en su sangre ...
- Jesús envía al Espíritu Santo.
- Jesús y la Iglesia: signo e instrumento del Reino.
c) Jesucristo y el mundo.
Jesucristo Salvador, Redentor, Libertador del género humano.
- Reino - Mundo - Iglesia.
El Reino de Dios, sus características.
- Diferentes "modos" de la presencia de Jesucristo en el mundo.
- Jesucristo pobre, evangelizador de los pobres.
- El pobre "sacramento" privilegiado de la presencia de Jesucristo.
- Jesucristo y la reconciliación universal (de los hombres con Dios y
de los hombres entre sí).
- Jesucristo y la Nueva Ley (moral).
- Jesucristo ante las estructuras (la autoridad y la política),
Jesucristo respuesta a las esperanzas del hombre.
Jesucristo y María en la religiosidad popular.
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2. 1. 3 . IGLESIA
a) Iglesia sacra~ento.
La iglesia sacramento universal de salvación.
La Iglesia signo e instrumento del Reino de Dios.
- La Iglesia: sacramento de comunión y participación.
La Iglesia: cuerpo místico de Cristo.
b) Iglesia Pueblo de Dios
Iglesia comunidad de los discípulos de Jesús.
Iglesia comunidad de la nueva alianza.
Iglesia pueblo de Dios y familia de Dios: Iglesia doméstica.
Iglesia comunidad que vive los valores de Jesús.
Iglesia comunidad que celebra su fe en la liturgia y los sacramentos.
Los carismas en la Iglesia (Espíritu Santo). Oración - contempla-
ción - servicios y tareas.
La Iglesia ministerial: Papa - Obispos - Presbíteros - laicos.
Vida consagrada - Misión de los laicos.
Iglesia peregrina y profética.
Iglesia misionera: encarnada y autóctona.
Iglesia y mundo: Ideologías y política.
Iglesia y (las sectas) el ecumenismo.
Iglesia: una, santa, católica y apostólica.
c) María y la Iglesia.
- María madre y modelo de la Iglesia evangelizadora.
- Culto a María: advocaciones: La Milagrosa.
- María, realización de la vocación del hombre nuevo.
Culto a los Santos.
- Religiosidad popular.
2.2. CELEBRACIONES
Presentamos unos posibles "acontecimientos" para celebrar en nues-
tras misiones. A la hora de organizar las celebraciones hay que tener
en cuenta lo dicho para las celebraciones de la misión larga.
Este es un muestrario de celebraciones que puede ser reducido, am-
pliado o modificado en función de los destinatarios:
Celebración
Apertura
Amistad
Objetivo
Acoger y enviar a los misioneros;
invitar al pueblo a caminar en la
misión.
Suscitar la integración de la comu-
nidad. J (.~, A.iiJ c""/i"V,,"V7 ',) c~y"
--~; l'l~/~ 1..-'...... -(.,v ,,:
Signo
Entrega del crucifijo,
de la Biblia o creden-
cial.
Signo visible de amis-
tad: flor, beso, abra-
zo, comida en común.
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Celebración
Vida
Objetivo
Resaltar la co-creaClOn humana en
la transformación del mundo.
Signo
Herramientas, frutos
de la tierra, bendición
de las manos.
Compartir
Luz
Sufrimiento
Amor /~-
Paz
Infantil
Renovación de pro-
mesas bautismales.
Mariana
Penitencial
Compromiso
Resaltar la fraternidad y el servicio.
Aceptar la vida de Jesús como nues-
tro guía.
Acoger a los enfermos para ilumi-
nar su situación con el dolor salví-
fica de Jesús. 1-~';' yvtl..-<1'
Refrescar el amor conyugal con la
imitación del amor de Cristo a su
Iglesia.
Reafirmar los derechos y deberes
humanos y los valores de la convi-
vencia fraterna.
Reafirmar los derechos del mno y
bendición de padres e hijos.
Actualizar y reafirmar el seguimien-
to de Jesús y la incorporación a la
Iglesia.
Presentar a María, Madre y Modelo
Reconocer el pecado en nosotros y
en nuestra sociedad. Invitar a la
conversión.
Confirmar y urgir el compromiso de
la postmisión.
Víveres, ropa, medici-
na para compartir.
Fuego, Cirio pascual,
vela. ' f'....¡ ..'.' !\,jJ...<.\
Cruz.
Unción comunitaria
Renovación de prome·
sas matrimoniales, aro
golla, beso, lazo.
Paloma, ramo de olivo
Juguetes, libros, cua-
dernos.
Agua, pila bautismal,
cirio pascual, velas.
Imagen de María.
Medalla Milagrosa.
Cruz.
Via-crucis.
Imposición de manos.
Promesa solemne. En-
trega de Biblia.
Clausura Eucaristia, centro y culmen de la vida cristiana.
2 . 2. 1 . Esquemas de una celebración
En la realización de la celebración hay que evitar la improvisación.
Para ello, preparar cuidadosamente la misma.
Ver la integración y participación en forma educativa de los líderes
o posibles agentes detectados en la misión.
La motivación y el signo de lo que se va a celebrar, que sea parte de
ellos mismos.
a) Elementos de la Celebración:
Motivación inicial.
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Canto que cree el ambiente de la comunidad orante.
Lectura de la Palabra de Dios.
Reflexión en torno a la dinámica de la celebración.
Signo
Oración de los fieles: alabanza, acción de gracias, súplicas ...
Abrazo de la paz.
Canto que motive a un compromiso.
Rito de despedida que invite a continuar viviendo lo celebrado.
b) Otro posible esquema:
Motivación inicial.
Canto inicial.
Acto penitencial.
Lectura de un hecho de vida.
Canto de meditación.
Signo (expresión o realización).
Lectura de la Palabra de Dios.
Reflexión u homilía.
Oración de los fieles: súplicas ...
Acción de gracias.
Abrazo de la paz.
Rito de despedida.
Canto de envío y que motive a vivir lo celebrado.
IV. COMUNIDADES ECLESIALES y MINISTERIOS
Introducción.
El objetivo de toda evangelización (también de la misión) es "crear co-
munidad". Ahora bien no se da "comunidad verdadera", sin servicios.
Esos ministerios o servicios de la comunidad deben estar unidos y coor-
dinados de manera que formen un "equipo o cuerpo ministerial" que sea
signo de la corresponsabi1idad eclesial. Ese "cuerpo ministerial" estará
animado y coordinado por el párroco o por el diácono permanente se-
gún los casos, y siempre en beneficio de la comunidad.
Las misiones. especialmente las de larga duración deben tender a sus-
citar y reforzar las CEBs., como una expresión nueva de la Iglesia de hoy.
1. COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE (CEBs).
En América Latina es muy significativa la existencia de las CEBs, como
una nueva manera de ser Iglesia. En estas pequeñas comunidades se en-
carna el evangelio en la vida; la Palabra de Dios ilumina los problemas
concretos de los pobres; la solidaridad cristiana se hace más efectiva; se
vive en la CEB a la manera de los primeros cristianos en la oración co-
mún, en la enseñanza de los Apóstoles, en la fraternidad y en la partici-
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pación de los sacramentos especialmente de la Eucaristía (Hech. 2, 41).
1.1· Según Puebla (641) la CEB.
como comunidad: integra familias, adultos y jóvenes, en íntima
relación interpersonal de fe.
Como eclesial: es comunidad de fe, esperanza y caridad; celebra
la Palabra de Dios en la vida, a través .de la solida-
ridad y el compromiso con el mandamiento nuevo
del Señor y hace presente y actuante la misión ecle-
sial y la comunión visible con los legítimos pastores,
a través de servicios de coordinación aprobados.
- Es de base: por estar constituída por pocos miembros, en forma
permanente y a manera de célula de la gran comu-
nidad.
Las CEBs son expresión del amor preferencial de la Iglesia por el
pueblo sencillo (P. 643) gracias a "su adhesión a Cristo", procuran una
vida más evangélica en el seno del pueblo, colaboran para interpelar las
raíces egoístas y consumistas de la sociedad y explicitan la vocación de
comunión con Dios y con sus hermanos" (P. 642). Las CEBs "constituyen
motivo de alegría y de esperanza de la Iglesia".
1.2. Objetivos
Las CEBs están llamadas a:
Facilitar la relación de amor filial con el Padre y a traducir esta
relación "en obra de justicia para los oprimidos, esfuerzo de libe-
ración para quienes más lo necesitan" (P. 327).
Realizar la comunión y la participación.
Trabajar por una sociedad más justa, fraterna y participante.
Ser signos e instrumentos de Reino de Dios.
Despertar y preparar los cristianos para sus compromisos socio-
políticos.
- Ser focos de evangelización y motores de liberación y desarrollo
(P. 96).
1.3. Cualidades:
A semejanza de las Comunidades Primitivas (Hech. 2,42-47) las CEBs
están:
- Centradas en Cristo y en su Evangelio.
- Son comunidades unidas que viven en fraternidad, se nutren de la
oración, de la Palabra de Dios, celebran su vida en los sacramentos
especialmente en la Eucaristía.
Son comunidades sencillas, abiertas, solidarias, llenas de esperanza,
sin triunfalismos ni arcaísmos.
Se evangelizan evangelizando.
1.4. ¿Cómo surgen?
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Las CEBs surgen "providencialmente", sobre todo entre los pobres
que comprenden que su vida debe ser iluminada por la Palabra de Dios
y que deben buscar solución a sus problemas compartiendo todo con
sus hermanos, a ejemplo de los primeros cristianos.
1.5. Las CEBs y las "Caridades"
En la carta del P. General (24-IV-83) como fruto del Encuentro de Bo-
gotá (CLAPVI No. 39, pág. 145) se dice:
"Quizás el resultado más deseable de cualquier misión, es el que aque-
llos que han sido evangelizados se conviertan en evangelizadores. La
mejor manera de conseguirlo, en la actualidad, es mediante la formación
de pequeños grupos o comunidades de base dentro de la comunidad pa-
rroquial. Animados por la Palabra de Dios y unidos mutuamente y con
la Iglesia, tales grupos llegan a ser agentes acti'Jos en la vida litúrgica
de la parroquia, y en el quehacer por la justicia y por el amor de donde
nace la paz. La creación y animación de tales grupos dentro de la parro-
quia y durante la misión equivale a continuar la tradición de fundar las
"Caridades", tan estimadas por S. Vicente como fruto de la misión".
Así pues el dejar fundadas las "Caridades" como fruto de la misión,
según el deseo y la práctica de San Vicente, hoy se verifica formando
las CEBs ... Por lo tanto se sugiere que a los Movimientos vicentinos se
los oriente en la línea de las CEBs, para que los seguidores de San Vi·
cente vivan como Iglesia en estas pequeñas comunidades.
Igualmente al formar y revitalizar las CEBs, procurar que no falte
nunca la dimensión de justicia y caridad con el espíritu vicentino de
opción por los pobres.
2. LOS MINisTERIOS
2.1. Ideas generales
2.1.1. Según Puebla (625), los ministerios sor..
Ordenados: como el presbiterado y el diaconado permanente.
No ordenados: como el acolitado, el lectorado y otros que algunas
conferencias episcopales han pedido e institucionali-
zado.
Servicios: como celebradores de la Palabra, animadores de comuni-
dades.
Los ministerios "ordenados" y los "no ordenados" tienen un carácter
permanente; en cambio los "servicios" pueden ser ocasionales.
"Los ministerios que pueden conferirse a los laicos son aquellos ser-
vicios referentes a aspectos realmente importantes de la vida eclesial
(v. gro en el plano de la Palabra, de la liturgia o de la conducción de la
comunidad) ejercidos por laicos con estabilidad y que han sido recono-
cidos públicamente y confiados por quien tiene responsabilidad en la
Iglesia" (P. 805).
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2.1.2. Para una Iglesia renovada, ministerios nuevos; para una Igle-
sia libre y libertadora, ministerios libertadores. . . .
Los ministerios deben surgir como respuesta a las necesidades concre-
tas de las comunidades y de acuerdo a los carismas personales puestos
al servicio de las comunidades.
2.1.3. Los ministerios y servicios deben abarcar la totalidad de las
necesidades de la comunidad, por eso además de los servicios del culto,
de los sacramentos, de la Palabra, es necesario que haya servidores de
la caridad, de la justicia, de la promoción, de la defensa de los derechos
humanos, de la alfabetización, de la concientización, del cooperativismo,
del deporte, de las fiestas cristianas, etc.
Las actividades que los fieles realizan como fruto de su compromiso
cristiano, en favor de sus hermanos podemos llamarlos servicios (mi-
nisterios en sentido amplio).
Los laicos deben gozar de libertad y autonomía, son Iglesia y deben
ser corresponsables, no sólo en "la ejecución pastoral de conjunto, sino
también en la planificación y en los mismos organismos de decisión"
(P. 808).
2.1.4. Puebla nos previene contra ciertos peligros en el ejercicio de
los ministerios:
a) La tendencia a la clericalización de los laicos o la de reducir el
compromiso laical a aquellos que reciben ministerios, dejando de
lado la misión fundamental del laico, que es su inserción en las
realidades temporales y en sus responsabilidades familiares;
b) No deben promoverse tales ministerios como estímulo puramente
individual fuera de un contexto comunitario;
c) El ejercicio de ministerios por parte de algunos laicos no puede
disminuir la participación activa de los demás. (815-816-817).
"La Iglesia no se halla verdaderamente consolidada, no vive plena-
mente, no es perfecta señal de Cristo entre los hombres, si no existe un
laicado verdaderamente representativo en el trabajo con la jerarquía".
(AG. 21).
2.2. Ministros y agentes de pastoral
2.2·1. Siendo la Iglesia una comunidad de fe, de culto y de amor,
los servicios van también en estas tres direcciones:
Fe: Todos los servicios relacionados con la Palabra de Dios: y entonces
tenemos misioneros, catequistas, maestros, biblistas, encargados de los
cursos presacramentales, de los cursos básicos de formación cristiana,
de concientización, etc.
Culto: Presidente de celebraciones, animadores de canto, lectores, sal-
mistas, comentadores, ministro de la Eucaristía, animador de la oración,
coordinador de la homilía, etc.
Amor: Estos servicios deben ir principalmente en la línea de la jus-
ticia, de la promoción integral, de la atención a los pobres, a las VÍC-
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timas de las injusticias, a los explotados; responsables de la organización
de cooperativismo y sindicalismo, de servicios de solidaridad, de defensa
de los derechos humanos, de visita a las cárceles, abogados de los po-
bres· .' etc.
2 . 2 . 2 . Cualidades
Es toda la comunidad la que debe interesarse en buscar y escoger los
candidatos a los ministerios que han de servirle a élla misma.
Hay que aprovechar los líderes ya existentes y formar otros nuevos
de acuerdo a las necesidades de la comunidad, teniendo en cuenta al
hombre integral: fe, culto, amor, salud, instrucción, convivencia, trabajo,
etc.
Los ministerios laicales pueden ser ejercidos por todo cristiano cons-
ciente de su fe, con capacidad de servicio, y que tenga las aptitudes ne-
cesarias para el servicio que se le pide. No se debe hacer "acepción de
personas" (sexo, condición social, ... ).
Pudiéramos decir que en la elección de personas que quieran servir
a la comunidad como "ministros" laicos, habría que tener presente
estos criterios:
1. Que el candidato sea escogido y aceptado por la com'-lnidad.
2. Que tenga cualidades humanas y cristianas que lo capaciten para
su misión.
3. Que tenga capacidad de servicio en forma desinteresada y que de-
muestre responsabilidad en sus tareas.
4. Que sea capaz de trabajar en equipo, que tenga iniciativa, creati-
vidad.
5. Que dé verdadero testimonio de vida cristiana y que quiera mejo-
rar y prepararse.
6. Que no sea "politiquero", pero que tenga la dimensión política de
su fe.
7. Que sea persona "madura" (18 años).
Si es casado que tenga la "aceptación" del cónyuge.
2 .2 .3 . Fonnaclón
Uno de los frutos de la misión (corta o larga) debe ser el dejar orga-
nizada la formación de los laicos en los diferentes ministerios necesarios
en la comunidad.
La formación debe tener en cuenta las cualidades del candidato y las
necesidades de la comunidad a la que va a servir.
Será vivencial y comprometida, combinando la teoría con la práctica.
Se hará un programa de formación que será progresivo y realista.
Hay que formarlos para el servicio. en equipo.
Acentuar el aspecto evangelizador despertándoles el sentido crítico a
la luz de la fe.
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La participación en la vida de la comunidad, ya es formativa, por eso
el servidor (ministro) tiene que estar con su pueblo, participando de sus
esperanzas y luchas.
La formación es permanente.
Como metodología: usar un lenguaje sencillo, dinámico, con ayudas
audiovisuales, sociodramas, etc. (Ver, juzgar, actuar).
V. MISIONEROS VICENTINOS
Introducción
El misionero vicentino tiene que tener algo específico que lo identi-
fique como tal. No se puede improvisar un misionero vicentino, ni le bas-
ta una cultura general común a todo misionero. .. El misionero vicen-
tino (presbítero, consagrado o laico) necesita ser preparado para la mi-
sión liberadora de los pobres, y vivir en permanente renovación para ser
fiel a su carisma misionero en la escuela de San Vicente. (Bogotá 5.1.).
1 . Definición
Misionero vicentino es aquel, que como San Vicente, siguiendo a Cris-
to evangelizador de los pobres y enviado por la Iglesia, trabajando en
equipo, opta por la evangelización liberadora especialmente de los más
abandonados.
(Misionero vicentino es aquel que como San Vicente, opta por Cristo
libertador de los pobres, y que enviado por la Iglesia trabaja en equipo
en la liberación integral de los pobres). (1)
2 . Cualidades.
2.1. El "espíritu del mISIOnero vicentino" es una participación del
Espíritu de Jesús misionero, que lo impulsó a ir por todos los pueblos
anunciando a los pobres el Evangelio del Reino, liberándolos de sus es-
clavitudes.
Por esto el "misionero vicentino" deberá revestirse de este Espíritu
del Señor y hacer suyos adaptándolos, los sentimientos y disposiciones
que hicieron de Jesús el Misionero del Padre.
2.2. Hombre de fe y de oración, "el misionero vicentino" expresa su
espíritu principalmente, a través de las virtudes de la sencillez, la humil-
dad, la mansedumbre, la mortificación y el celo por la salvación de las
(1) El "Directorio de Misiones" C.M. de Colombia (1984) al hablar del "misionero
vicentino" dice: "es el hombre que identificado con Cristo, colabora con El
en la Evangelización de los pobres, preparándose con esmero teológica, técnica
y pastoralmente en actitud constante de oración. 'Dadme un hombre de oración
y será capaz de todo' (S.V.)". Recuerda que S. Vicente quería misioneros "SAN-
TOS Y SABIOS".
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almas, virtudes que tratará de vivir a imitación de María "la estrella de
la evangelización".
Estas virtudes, además lo convierten en mediador, apto y trasparente,
para anunciar la Palabra de Dios al pueblo sencillo, al par que lo hace
accesible a él, y facilita su encarnación en la realidad religiosa, social y
cultural del mismo.
2.3, Sirviendo a Dios por la evangelización de los pobres, la santidad
y la espiritualidad del "misionero vicentino", revisten en él rasgos espe-
ciales: necesita ante todo, de buena salud y flexibilidad psicológica para
enfrentar continuamente nuevos campos de trabajo. Este volver a em-
pezar, períodico, hace que la vida del misionero vicentino sea vivida en
el éxodo con caracteres de itinerancia.
2.4, Dentro de este perfil del misionero vicentino, debe sobresalir:
- una generosa disponibilidad, signo de su confianza en la divina
Providencia;
un espíritu de escucha de Dios en su pueblo, aprendiendo a dis-
cernir los signos de los tiempos;
un espíritu constructivamente crítico, que sirva de base a su pro-
fetismo;
un espíritu creativo, de acuerdo con aquello de Vicente "el awor
es inventivo hasta el infinito".
- y un espíritu optimista, alegre, luchador y valiente.
capacidad de trabajar en equipo.
3, Fonnación del "misionero vicentino" (Bogotá,6,l etc.)
Vivimos en un mundo de especialización en el que también las misio-
nes populares son una actividad especializada, que exige ciertos cono-
cimientos propios además de la teología y la pastoral. Exige conocimien-
tos aplicados de sociología, psicología, metodología, etc.
3.1. FORMACION DEL MISIONERO VICENTINO LAICO.
3. 1 . 1 . El misionero vicentino laico deberá reunir los siguientes re-
quisitos para ser considerado como tal:
- edad: 18 años al menos.
- estudios: primaria completa, al menos.
- cualidades: buena salud, estabilidad emocional, capacidad de tra-
bajo en equipo, sociabilidad, espíritu de servicio, testimonio de vida
cristiana, frecuencia de sacramentos, alguna experiencia pastoral. , .
- haber completado el curso de formación de misioneros laicos vi-
centinos.
3. 1 .2. El curso de misioneros vicentinos laicos será teórico y prác-
tico, con un mínimo de dos ciclos, al término de los cuales se entregará
la "credencial" que lo acredita como misionero laico vicentino.
La parte teórica comprenderá nociones generales sobre el misionero
y las misiones y un programa d,e temas catequéticos de, los cuales c!esa-
rrollará algunos. ,~.",':~<.<.oovvVV'~-' G~c-~t+--0 .'
~. ., ..' v~r. 1t~..~~(~<-~.
1,.,.._ .~.,......... t'l /Í..vÜ.-":' \.~ 'j7l...,...~_._ .
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Alternativa: Dar una visión suficiente e integral sobre:
- el hombre - Jesucristo - Iglesia.
La parte práctica comprenderá:
a) capacitación técnica de trabajos audiovisuales, dinámica de gru-
pos, cantos, etc.;
b) la colaboración en la pastoral ordinaria de su parroquia y la par-
ticipación en misiones populares, al término del primer ciclo.
3.2. FORMACION MISIONERA DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD.
Muchas de las cosas dichas en este "anteproyecto de manual" son apli-
cables sin duda a las Hijas de la Caridad.
Las Nuevas Constituciones dicen que La Compañía "es misionera por
naturaleza; por eso se empeña en conservar la agilidad y flexibilidad
necesarias para poder responder a las llamadas de la Iglesia frente a
todas las formas de pobreza. Trata, como sus Fundadores, de buscar a
los pobres donde se hallan y de salir al encuentro de los más necesitados
e ignorados. Con la audacia de los Apóstoles, San Vicente, desde los orí-
genes, lanzó a sus hijos por los caminos del mundo" (2.10). (1)
3.3. FORMACION DEL MISIONERO MIEMBRO DE LA CM.
La formación especializada del misionero miembro de la CM es nece-
saria tanto durante el tiempo de sus estudios como en la llamada forma-
ción permanente. Consagrado a Dios para la evangelización de los pobres
y viendo en las misiones populares la mediación más eficaz para ello, ne-
cesita prepararse para tan alto ministerio y estar siempre en forma para
ir de misiones.
Para éllo la Ratio Formationis y el plan de formación permanente
de las provincias, deberán subsanar las deficiencias habidas y proveer
continuamente a la formación misionera, siempre renovada, de los co-
hermanos.
3.3. 1 . Formación misionera durante el tiempo de estudios
a) Las C-E se refieren a la formación misionera de los nuestros,
con referencia expresa o implícita a las misiones, en varios artículos
(116.4; 119,123.2; 124.1, Y 2; 129.2; 130; 131) que permiten concretar
una programación estrictamente misionera, dentro del plan de forma-
ción de los nuestros.
b) El plan general de formación de los nuestros deberá contener un
programa teórico-práctico de especialización misionera, el que gu~rdará
una unidad orgánica entre las sucesivas etapas de la formación del mi-
sionero.
(1) En relación con este tema, las Hermanas participantes en el encuentro de
Santiago, consideraron que no estaban en condiciones de elaborarlo y sugi-
rieron que CLAPVI, por medio de las Visitadoras, solicite a las Provincias de
las Hijas de la Caridad. la elaboración de este tema: "Formación misionera de
las H.C.", para incluirlo en el futuro "Manual".
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c) Ante todo y para que lo que se enseña sea coherente y más eficaz,
las casas de formación estarán ubicadas en medios populares y sus es-
tructuras y estilo de vida deberán acomodarse a los del ambiente. Así
estaremos más cerca de los pobres conociendo y compartiendo solidaria-
mente sus problemas y su vida y empezando ya a ser misioneros al dar
la pastoral ordinaria que los formandos deben hacer en esos lugares.
d) El Proyecto comunitario de las casas de formación deberá orien-
tar sus diversas áreas desde la evangelización misionera de los pobres,
de modo que ésta impregne, anime, y comande toda la vida de oración,
las actividades, los estudios y la vida de comunidad. (Bogotá 1.5).
e) La formación espiritual inte~~os nuestros se configuren
con Jesucristo Misionero y con los aspectos del-ReiJ::lo de Dios que ya
está entre nosotros. (t. (~_ 5!5 ',..
De modo especial contemplará y vivirá los misterios de la Encarnación
y de la Pascua para aprender existencialmente lo que habrá de ser con-
dición y expresión de su quehacer misionero, a saber, la adaptación que
asume la realidad que hay que misionar, y la esperanza que surge del
triunfo de la Resurrección. También las llamadas virtudes del misio-
nero, habrán de enfocarse y vivirse p'rincipalmente desde la perspectiva
de la evangelización misionera de los pobres, que les da un matiz y di-
namismo particulares.
f) Que nunca falte, con la oración que pide misioneros para la Con-
gregación (Esperanza de Israel), la oración por las misiones y los mi-
sioneros que gastan su vida actualmente en la evangelización de los po-
bres en las misiones.
g) Además de esta formación espiritual, el plan de formación misio-
nera de los nuestros, debe contener una formación teórico-práctica sobre
las misiones populares, todo lo cual se dará dentro de la programación
normal de los años de estudios, haciendo parte de la Ratio Studiorum
de la Provincia o sobre las bases de cursillos especializados, en cada año.
h) Habrá de darse también un espacio para la animación vivencial
misionera, a cargo de los misioneros en activo, los que periódicamente
irán a compartir con los formandos sus experiencias sobre las misiones
que están dando.
i) El programa de estudios misionales se impartirá dentro del marco
de la pastoral, como pastoral especializada. Y se dará además de los
cursos sobre Teología de la misión, e Historia de las misiones populares,
especialmente de América Latina y de la CM, cursos de sociología y psi-
cología aplicadas, para lograr un conocimiento de la realidad sociográ·
fica y antropológica del país, y cursos de pedagogía y metodología y me-
dios de comunicación social (T.v., radio, periodismo, etc.) .
. j) El programa de misionología unirá la teorl'a con la práctica, bus-
cando la integración progresiva de los formandos '~n la misión, de modo,
que insensible y satisfactoriamente, vayan aplicalvlo lo aprendido y rea-
lizándose en su vocación.
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k) Aunque la participación de los formandos en mISIones, ha de ir
aumentando con los años, deberán recordar que ya con sus estudios y
oraciones pueden y deben ser misioneros. Lo serán sobre todo, si unen
el testimonio de su vida al trabajo pastoral que según el plan de forma·
ción, deben llevar a cabo, y que realizarán con sentido misionero entre
los pobres.
1) Los formandos van a misiones como colaboradores de los misio-
neros y ayudan de manera eficaz en su desarrollo, incluso estudian la
realidad concreta del pueblo que misionan. Con todo, nunca deberá per-
derse de vista que van a misiones dentro de su plan de formación, es
decir para aprender a misionar y a aprender a vivir la vida del misio-
nero en tiempos y lugares de misión.
Es por ello por lo que irán siempre acompañados de sus moderadores
y/o profesores y actuarán al lado de misioneros experimentados y en
misione~ bien pla_nifi~aqas. ¡ ~' , .""'\_/\t3~.~~i~"~~~ció;;;:;=t~ .
a) La disponibilidad de todos a ir de misiones y la práctica mISIO-
nera de quienes han sido destinados, ocasional o a tiempo completo, a
este ministerio, se hará más fácil y eficaz si en el plan de formación per-
manente de las Provincias se provee, prioritaria y suficientemente, a la
actualización de los 'T~~i~y renovación de las misiones.
b) La Comisión PJacional de misiones de la Provincia, deberá tener
un cometido muy directo y efectivo sobre el particular, animando,
organizando y apoyando las líneas de formación misionera permanente
de los cohermanos, especialmente en lo referente a la literatura sobre
misi9l1es, .sy.rsos e intercambios de experiencias y realización de misio-
nes:"J '" ~""""'",-<,,,,,..., 'c~"""C;,0\,x"""""""'''''
c) Se dedicará una sección a libros y revistas sobre misiones ~n la
biblioteca de cada comunidad.ó'~'>j/y"",~A-{-\ /'f -<"/~[~ Á7-t"....? l<" ,\.",,,;/0.VV-'./\..<·~
~....:.-~ ~"-",, "- _€_ ... ":'" i-"'-<··T.-'-~""t
d) Se informará periódicamente a la Provincia de/la actividad misio-
nera y de los proyectos misioneros de los nuestro.§/ de las Hijas de la
Caridad, a través de boletines y de encuentros comunitarios. También
sobre estudios, experiencias misioneras, documentos eclesiales, noticias,
etc., de la Iglesia, en relación con las diferentes formas de misiones.
e) Se organizarán cursillos, semanas y jornadas de estudio sobre las
misiones y/o se participará en los organizados por otros.
f) Todos participarán en las misiones populares a cargo de la pro-
vincia (u otros) en la forma y tiempo determinados en el proyecto comu-
nitario. Deberán participar especialmente los neosacerdotes que sean
destinados a seminarios. colegios y parroquias. Lo mismo vale para los
cursos de vicentismo y reuniones de la CLAPVI.
g) Es de desear que los neosacerdotes que son destinados al minis-
terio de las misiones populares, hagan equipo con misioneros experi-
mentados.
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h) Especialmente los miembros de los equipos mISIOneros recibirán
y participarán en cursos teológico-pastorales y vicentinos de renovación
así como en cursillos de actualización misionera y de medios de comu-
nicación social, etc.
VI. ORGANISMOS Y PROYECTO GENERAL EN CADA PAIS
. t::'''l.0../-j
Introducción. I .,. 'V ..'vv-""
Siendo las misiones 'ob;~ que se hace en común, en equipo y en nombre
de una comunidad, necesita de una organización, de unos proyectos. Por
eso decimos algo acerca de ciertos organismos necesarios para la buena
marcha de las misiones populares y del proyecto que debe haber en
cada país para facilitar la obra misionera.
I ~
a _,r,'"\./V"\..<\ /!,A--.;.. L---'\ 'Vl.-1'
\.-., 1. ORGANIZACION EN CADA PAIS.
1. 1 . Director.
En cada país habrá un "director" o "coordinador" de las misiones po-
pulares vicentinas. Este servicio será confiado a un miembro de la CM.
(Bogotá Propuesta No. 6).
Será un "misionero" que con su ejemplo anime la obra misionera y
dotado de las cualidades necesarias para coordinar e impulsar este mi-
nisterio.
1 . 1 .2. Funciones: E../.,¿j :;¿V_<·C~
a) Servir como vocero de todos los mISIoneros.
b) Servir de vínculo con otros grupos misioneros y movimientos
eclesiales del país.
c) SuperVisar la buena marcha de la comisión y los secretariados de
misiones populares.
d) Representar a sus "cohermanos" ante el consejo general de la
provincia, para presentar, evaluar y revisar el proyecto pastoral
de misiones populares.
e) Iniciar y mantener contacto con los obispos, vicarios, párrocos,
autoridades competentes, para los efectos necesarios de la misión
popular.
f) Fomentar la participación de las Hijas de la Caridad y de los laicos
en las diversas actividades relativas a las misiones populares.
1.2 . Comisión nacional.
1'.2.1. La "comisión nacional" de misiones populares vincentinas está
formada por PP. vicentinos, Hijas de la Caridad y laicos misioneros vicen-
tinos, en número variable de 6-8 miembros, según posibilidades.
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1 .2 .2 . Funciones.
i)
f)
a)
e)
d)
c)
b)
g)
k)
h)
j)
1)
Asistir al director de mISIOnes populares vicentinas en el cumpli-
miento de sus deberes.
Elaborar con el director, el proyecto específico de misiones popu-
lares vicentinas.
Fomentar la comunicación y la colaboración entre los diversos
organismos vicentinos.
Formular recomendaciones, (normas prácticas) para la organiza-
ción, ejecución y evaluación de las misiones populares vicentinas.
Organizar actividades de aprendizaje y entrenamiento, sobre mi-
siones populares vicentinas a los misioneros.
Organizar y supervisar los secretariados de misiones populares vi-
centinas.
Crear, organizar y coordinar otros medios de cooperación a las
misiones populares, por parte de los PP/CM, Hijas de la Caridad
y laicos, en otra actividad apostólica.
Alimentará la espiritualidad de la Familia Vicentina, haciendo que
la oración, el trato con la gente, y el espíritu de nuestros minis-
terios y trabajos sean misioneros.
Se preocupará por una promoción auténticamente misionera del
laicado en los apostolados que ejercemos (seminarios, Hijas de
la Caridad, colegios, parroquias, movimientos laicos vicentinos,
etc.). Estos ministerios a su vez animarán y promoverán el espí-
ritu misionero en sus respectivas comunidades, mediante la ora-
ción, la ayuda económica y la disponibilidad para colaborar en
las misiones.
Colaborará en la promoción ministerial de los laicos especial-
mente misionera, en la actualización de "las caridades" en la
línea de la justicia y de la promoción integral.
Todas las obras vicentinas deben colaborar a las misiones; orando
por ellas, hablando de sus realizaciones, sus necesidades, etc., tra-
tando de vivir en el trabajo ordinario el espíritu de la misión.
Mediante las misiones se sirve indirectamente a la formación del
clero, a la formación de los nuestros y a las tradicionales obras
de caridad.
1 .3· Secretariados.
1.3.1. La comisión nacional conjuntamente con el director, verá
las posibilidades de establecer las diversas secretarías de misiones popu-
lares vicentinas.
1.3.2. Funciones:
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Organizar y llevar a su realización las distintas urgencias del trabajo
misional:
Posible organización:
Secretaría de información.
Secretaría de formación.
Secretaría de difusión.
Secretaría de animación y cooperación misioneras.
2. PROYECTO GENERAL DE MISIONES:
2·1 . Será elaborado por el director y la comisión nacional, de acuerdo
con los directivos ordinarios de los organismos vicentinos.
2.2. Posible esquema organizativo:
2.2.1. Un Cuerpo Doctrinal: apoyándose en el "Evangelio", "Reglas
'y Constituciones", Documentos eclesiales (universales, particulares, lo-
cales, etc.) Otros subsidios.
2.2.2. Encuadre del Proyecto:
- Análisis genérico de la realidad (Social - Política - Económica,
Religiosa).
Posibilidades reales para la realización del proyecto.
- Conclusiones.
2.2.3 . Señalamiento de Objetivos:
a) Operacionales: investigación, análisis, sensibilización, promoción,
experimentación, servicio, evaluación.
b) Organizacionales: recursos, humanos, pedagógicos, económicos,
etc....
c) Terminales (fines): sobrenaturales ... , naturales.
d) Puntos convergentes: clarificaciones y notas marginales.
2.3. Financiación (Bogotá, Propuesta N'-' 7)
Motivación: la financiación de las misiones populares vicentinas se
verá como una manera de participación y comunión: "hacer que el amor
afectivo pase a ser efectivo".
a) Organización: Es competencia de los Provinciales (CM., HC'> y
Presidentes (laicado vicentino), el planificar la financiación de las misio-
nes de acuerdo con la comisión nacional de misiones populares vicentinas.
Sugerencias:
- Organizar un fondo de misiones populares;
- Pomover actividades para abastecer el fondo de misiones;
Que todas las obras vicentinas aporten algo anualmente para el
fondo de misiones.
Solicitar ayuda a instituciones nacionales e internacionales, me-
diante la presenta6ón de los proyectos misioneros concretos.
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Observaciones:
Mantener la gratuidad de las misiones para los pobres: no ser gravosos
al pueblo. Las mTSíOñes no deben rechazarse por falta de recursos eco-
nómicos del pueblo.
Atender prioritariamente las misiones a los pobres, a aquellos que eco-
nómicamente no pueden sostener la misión.
Evitar todo comercio... no dar la impresión de estar apegados al
dinero; no vender objetos religiosos, ni hacer colectas, etc....
2 .4 . Boletín y Cronista
Es necesario dar a conocer las buenas obras que los mISIoneros rea-
lizan como instrumentos de la misericordia de Dios. El dar a conocer
las misiones realizadas, anima y suscita el espíritu misionero en las di-
versas obras vicentinas especialmente entre los jóvenes en formación
misionera. Por eso es necesario que en las misiones haya siempre un
"cronista" y que las experiencias más significativas se recojan y se di-
fundan en algún "boletín".
a) Cronista:
En la misión misma es conveniente que haya un cronista de la misión,
que recoja y divulgue las experiencias misioneras, y las envíe a su res-
pectivo centro.
En cada centro de misión también debe haber un cronista que recoja
y seleccione las diversas experiencias misioneras y las envíe a su vez al
cronista de la Comisión nacional.
En la comisión nacional el cronista recogerá todos los informes
de los centros, los seleccionará y los presentará adecuadamente en un in-
forme general de las misiones. Esta recopilación servirá para la historia
de las misiones de la familia vicentina en cada país yen el continente.
b) Boletines:
Es necesario que haya un boletín que difunda las experiencias mISIO-
neras en los diversos centros y las dé a conocer a nivel nacional y latino-
americano. Este boletín además de recoger las experiencias, presentará
estudios y trabajos relacionados con las misiones populares, especial-
mente las vicentinas.
- Es conveniente y necesario que en los boletines provinciales de la
CM., He. y laicos vicentinos, haya una sección de misiones.
- Hay que hacer conocer más en nuestras provincias la revista
CLAPVI, como vínculo de comunión y participación a nivel de la vida
misionera y vicentina en América Latina.
- Es necesario que cada provincia a través de la revista CLAPVI,
naga conocer sus realizaciones misioneras, sus proyectos, sus estudi, s
y reflexiones en el campo misionero para que así haya un enriqueci-
miento mutuo.
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VII. EQUIPO MISIONERO
Introducción (Bogotá 6.3).
El dinamismo propio de nuestra vida comunitaria es la misión (Coste
1, 122-183). A su vez el cumplimiento eficaz de la misión se realiza en
forma de "vida comunitaria". La vida comunitaria misma es ya evange-
lizadora, principio e impulso de la vida eclesial misionera promovida en
la misión (CE 32). Esta influencia puede darse a través del ministerio
del misionero y también a través de otros ministerios. El ministerio de
las misiones lo enfocamos aquí a través del equipo misionero ya que en
él organizativamente se expresa la comunidad misionera.
1 . Organización
1.1. Las funciones y atribuciones del equipo misionero, se organizan
de tal modo que faciliten la consecución de los fines de la misión.
1.2. Las funciones y atribuciones del equipo misionero se distri-
buyen atendiendo a las posibilidades y carismas de sus miembros.
1.3 . Coordina y organiza la misión, respeta y promueve los valores
personales.
1.4. Se nombrará un "director" o "coordinador", que coordine y
anime el equipo para la consecución de los fines de la misión. Será
el representante legal y principal responsable de la marcha de la misión.
1 .5. La organización del equipo varía según se trate de misiones
cortas o largas, y según las circunstancias concretas del lugar.
1.6. Cada equipo misionero elaborará sus proyectos comunitarios
y el proyecto misionero.
2 . Capacitación
N.B. Vale lo dicho anteriormente al hablar de la "formación perma-
nente del misionero vicentino" (Cf. V. 3.3.2.).
Además el "Equipo misionero" necesita una preparación inmediata.
- Deben conocerse los diferentes miembros del equipo, además deben
conocer la realidad que van a misionar y analizarla en vista al trabajo
que van a realizar. Este conocimiento de la realidad y análisis de la
misma es necesario hacerlo en colaboración con los agentes pastorales
del lugar.
Inter-relación interna y externa.
a nivel interno:
Pueden darse las siguientes posibilidades:
3.
3.1.
3.1.1.
37
A nivel de convivencia: diversidad de miembros, diferentes mentali-
dades, relaciones director-miembros del equipo.
A nivel de prácticas comunes: oración, comunidad, preparación, pro-
gramación, revisiones, etc.
A nivel de comunicación de bienes: sueldos, gratificaciones, gastos
comunes, etc.
3.1.2. A nivel interno el E.M. supone una vocación, una entrega de
nuestra persona a la misión de Jesucristo en favor de los pobres.
Se siente corresponsable en la forma de seguimiento a Cristo, en la
buena marcha de la misión y del equipo (ayuda y corrección fraternas).
Se dispone habitualmente al "diálogo fraterno", estando abiertos a
compartir las alegrías y las tristezas.
Busca momentos de oración, de convivencia, de preparación y evalua-
ción entre los misioneros.
Busca dar un testimonio teniendo gran estima de los compañeros y
de la gente.
3 .2. A nivel externo:
- Es necesario que los mISIOneros tengan tiempo de descanso para
que se repongan físicamente y que tengan la oportunidad de mantenerse
en continuo crecimiento intelectual y espiritual.
- Es conveniente tener contacto con las comunidades ya misionadas
y con los diversos miembros del equipo que estén en otras partes, con
ellos a ser posible, compártanse las noticias y procuren visitarse.
- Una comunicación especial debe tener siempre el mISIOnero con
las casas de formación de los futuros misioneros, para compartir con
ellos sus experiencias y entusiasmo misionero.
VIII. CLAPVI y LAS MISIONES POPULARES VICENTINAS
Introducción:
"El objetivo general de CLAPVI es, actualizar el carisma de San Vi-
cente en todas las actividades dentro del contexto histórico y situacional
de América Latina" (Estatutos CLAPVI arto V).
Para impulsar esta actualización del carisma, CLAPVI se esfuerza por
prestar un "servicio orientador, animador y coordinador de las activida-
des vicentinas". (Estatutos CLAPVI arto 1).
Este encuentro de Santiago, ha sido para CLAPVI el primer paso en
esta actualización misionera vicentina a nivel latinoamericano. Para con-
llllUar el proceso iniciado, CLAPVI presenta a la Familia Vicentina el
siguiente proyecto misionero:
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PROYECTO MISIONERO CLAPVI "1984 . 1992"
Coyuntura histórica
América Latina está empezando su preparaClOn al quinto centenario
de la Evangelización de nuestro continente. La Familia Vicentina como
"Iglesia" latinoamericana, quiere unirse a esta preparación.
En 1985, las Hijas de la Caridad tendrán su asamblea general.
En 1986, la CM. tendrá igualmente su asamblea general.
1. Etapas del proyecto:
1.1. Primera etapa: 1984 a 1988
Durante este período la Familia Vicentina se esforzará en llevar a la
práctica, lo reflexionado v acordado en el encuentro de Santiago "84".
Utilizando, para ello, el anteproyecto del "manual de las misiones popu-
lares vicentinas" Esperamos que cada provincia enriquezca el trabajo
aquí elaborado.
1985: Encuentro en Lima (Perú), "Sobre el tema de los laicos"
1986: Encuentro de formadores, con el tema "Puntos básicos de la
formación del vicentino en América Latina".
1988: Segundo encuentro misionero de CLAPVI.
Lugar: preferentemente en un territorio de misiones de nuestra Con-
gregación. (Cametá, Tierra Adentro, Petén).
Duración: mínimo tres semanas.
Etapas: "Evaluación del trabajo misionero a partir de Santiago "84".
"Marco doctrinal: Teología de la misión, Pastoral de las CEBs, ... ".
"Compartir experiencias misioneras in situ".
"Programación misionera de CLAPVI hasta 1992".
Participantes: misioneros(as) de la Familia Vicentina, que trabajan en
América Latina. (NB: invitación al P. General y su consejo y a la Madre
General y su consejo).
1 .2. Segunda etapa: 1981 - 1992.
Durante este período la Familia Vicentina en umon con otros misio-
neros, preparen y realicen misiones para conmem_'rar el quinto cente-
narfio de la Evangelización en América Latina.
- 1922: tercer encuentro misionero de CLAPVI.
Lugar: República Dominicana (En razón de ser el primer país en re-
cibir la evangelización de los primeros "intrépidos luchadores por la
justicia, evangelizadores de la paz, como Antonio de Montesinos, Barto-
lomé de las Casas ... ". (D.P. 8).
Etapas: (Duración y otros) Pensables en el encuentro de 1988.
2. Responsables del Proyecto:
CLAPVI, a través de: su asamblea general; dirección ejecutiva; y con-
sejo ejecutivo permanente. (Estatutos CLAPVI art. 12).
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3. Asesoría misionera "CLAPVI"
Como fruto del encuentro de Santiago, se organizará un equipo de mi·
sioneros/as, que asesoren desde su experiencia, los proyectos misioneros
de CLAPVI.
4 . Curso de misionología por correspondencia
Es deseo de CLAPVI 'prestar este servicio a la Familia Vicentina. Para
esto es necesario estar en comunicacíón y mutua ayuda con otras comu-
nidades misioneras.
"Nos íbamos los tres a predicar y a hacer misiones de aldea en aldea.
Cuando salíamos, dábamos la llave a alguno de nuestros vecinos, o le pe·
díamos a alguno que fuera en la noche a dormir en la casa. Sin embargo
en todas partes yo no tenía más que un sólo sermón al que daba mil vuelo
tas; era sobre el temor de Dios. Eso era lo que nosotros hacíamos. No
obstante Dios hacía lo que tenía previsto desde toda la eternidad. iOh
Salvador! ¿Ouién se hubiera atrevido a pensar que ésto llegaría al estado
en que se encuentra ahora? Si alguien hubiera dicho esto, habría creído
que se burlaba de mí; y sin embargo, era el mismo Dios el que quería dar
comienzo de esta manera a lo que vemos hoy. Pues bien, señores, pues
bien, hermanos míos ¿podríais llamar humano a algo en lo que nadie había
pensado jamás? (XII ,8-9).
"Alguíen podría disculparse a causa de su edad. En cuanto a mí, a pesar
de mis años, no me siento excusado ante Dios de la obligación que tengo
de trabajar en la salvación de los pobres; pues ¿qué podría impedírmelo?
si no puedo subir a los grandes púlpitos, inte¡.taré subir a los pequeños;
si no puedo subir a los grandes púlpitos, intentaré subi ra los pequeños;
y si no se me oyese desde los pequeños ¿qué me impediría hablar buena
y familiarmente a esas gentes, como lo hago en este momento, es decir,
haciéndolas acerca a mi alrededor como lo estáis vosotros?" (XI,136).
Ahora bien, lo primordial de nuestra vocación es trabajar por la salva·
ción de los pobres del campo, y todo lo demás no es más que accesorio;
pues nunca hubiéramos trabajado con los ordenandos o en los seminarios
de eclesiásticos, si no hubiéramos juzgado que ésto era necesario para
mantener al pueblo y para conservar el fruto que producen las misiones ... "
(XI,133).
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ANEXO 1
REUNION e L A P V I (7-10 Enero 1983)
REFLEXIONES SOBRE LAS MISIONES
1. Sin dejar las misiones cortas optar por las misiones de 3 o más años
en una región para suscitar CEBs y agentes laicos de evangelización.
2. Que nuestras parroquias sean paroquias-misión en medios populares.
3. Sirviendo a las misiones hay que servir indirectamente a la forma-
ción del clero.
4. En la misión, misionar también a los párrocos, religiosas y agentes
laicos.
5. La Evangelización liberadora pedida por Puebla y la Evangelii Nun-
tiandi tiene sus riesgos. Reconocemos que ha habido extremismos.
6. La Evangelización liberadora, las CEBs y los Ministerios laicales
piden un proceso largo de concientización.
7. Hay varios tipos de misiones: la liberadora, la de conservación de
la fe, y la llamada Ad Gentes.
8. Debemos estar abiertos a la Pastoral de Conjunto pero siempre con
nuestro carisma vicentino de opción por los pobres.
9. Todas nuestras obras deben ser evangelizadoras.
10 . Debemos ser solidarios con los que sufren y ser la voz de los que
no tienen voz.
11. En las misiones debemos ser desinteresados.
12. En las misiones debemos fundar las caridades actualizadas.
13. En la Evangelización liberadora hay que insitir en la Palabra y en
la formación de laicos en las CEBs y en los Ministerios.
14. Hay que valorar la religiosidad popular y darle a los sacramentos
su dimensión eV,angelizadora.
15. Es fundamental tener presente la opción por los pobres" la opción
por la familia y por los jóvenes.
16 . Buscar nuevos caminos en la Evangelización liberadora.
17. La misión nos exige identidad vicentina en América Latina y cla·
ridad del mensaje.
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ANEXO II
PROPUESTA QUE LA ASAMBLEA DE VISITADORES
1983, EN BOGOTA, ELEVA AL P. GENERAL
para un documento sobre las Misiones Populares,
Servicio al Clero y Formación de los Laicos
(N.B. - De las "Propuestas de Bogotá" y de la "Carta" del P. General solamente
publicamos lo referente a las Misiones. Para el texto completo de las "Propues-
tas" ver CLAPVI No. 38 y para la "Carta del P. General" ver CLAPVI No. 39).
PROPUESTAS PARA EL DOCUMENTO EN GENERAL
1. El documento deberá empezar por una visión panorámica de los tres
temas de este encuentro en la Iglesia y en la Congregación, expo-
niendo los aspectos positivos y los negativos, así como las enseñan-
zas que se deducen.
2. El documento propondrá orientaciones prácticas y claras sobre los
tres temas.
3. El documento tendrá un estilo conciso, realista, optimista y ani-
mador.
4. Nuestra vocación es continuar la misión de Cristo Evangelizador
de los pobres. Como Cristo, por lo tanto, somos enviados a los po-
bres y como El debemos ir a ellos. La manera de "ir" y de evange-
lizar podrá hacerse mediante ministerios diversos. Todos ellos, sin
embargo, deberán tener las características vicencianas.
Las misiones populares, las misiones ad gentes, el servicio al clero
y la formación de agentes laicos de evangelización son los ministe-
rios fundamentales como expresión de nuestro carisma y los que
preservan nuestra identidad.
PROPUESTAS PARA LAS MISIONES POPULARES
1. Urjase a que según las Constítuciones y E. la Congregación en sus
Provincias y casas adquiera cada vez más la movilidad para la Misión.
2. Las misiones populares, como un tiempo fuerte de evangelización,
constítuyen un medio muy idóneo para favorecer la vocación cris-
tíana de todos y la vocación al sacerdocio, a la vida misionera, a
los ministerios laicales, y a la vida consagrada.
3. El fruto de las misiones depende en últímo término de la gracia de
Dios. Por eso todos los trabajos de la misión se han de acompañar
con la oración; de los que no las dan y de quienes las dan que con·
vendrá oren en común y con el pueblo todos los días por el éxito
de la misión.
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4. Urjase la formación especializada para las misiones, y dense orienta-
ciones para la misma ya en los años de formación y posteriormente.
5. Que la CM busque siempre las líneas teológico-pastorales más apro-
piadas para la evangelización y promoción integral de los pobres,
sirviéndose del Magisterio. (CS 15). (En el encuentro de Bogotá se
han mencionado especialmente: EN., CT., Puebla ... ).
6. Cada Provincia, según sus necesidades, verá si ha de nombrar un
Director para las Misiones Papulares, y si ha de constituir un secre·
tariado para las mismas.
7. A propósito de la gratuidad:
cada Provincia decidirá cómo financiar las misiones teniendo en
cuenta la situación local.
en todo caso las misiones no deben resultar gravosas al pueblo.
- y no deben rechazarse por falta de recursos económicos del
pueblo.
8. El intercambio de misioneros entre las Provincias se ha de favore-
cer, cuando sea posible, sea para la formación de misioneros, sea
en respuesta a una necesidad de evangelización.
1 . Bases de la Misión.
1.1. "Como el Padre me ha enviado, así os envío yo". Jesucristo reci-
bió del Padre la misión de venir al mundo y anunciar a todos los
hombres la voluntad salvífica de Dios. Esta misión, Jesucristo la
ha confiado a su Iglesia para siempre.
En el siglo XVII San Vicente, descubriendo que "el pobre pueblo
muere de hambre y se condena", ve que era necesario dar la prio-
ridad a la Misión y funda la Congregación de la Misión cuya tarea
será la de "dedicarse a la salvación de las pobres gentes del cam-
po". (CS Intr.).
1.2. Vicente inauguró mediante las misiones al pueblo una nueva for-
ma de evangelización a imitación de Jesucristo que no se contentó
con anunciar la Buena Nueva, sino que realizó también los signos
del cumplimiento del Reino- de Dios. (Lc. IV, 18; Mt. IX, 36-38).
1.3. Para ello, Vicente dio a la CM un estilo propio: predicación, con-
fesión general, establecimiento de las "caridades". La CM hoy, se
propone continuar "la obra de las misiones adaptándolas a las
situaciones y circunstancias locales". (CS 18).
1.4. Conscientes de la importancia primordial para San Vicente de la
misión que define a nuestra Congregación, recordando la impor-
tancia que siempre han tenido las misiones populares en la tra-
dición de la Congregación, atentos a los documentos del Magiste-
rio, hacemos nuestro el pensamiento de Juan Pablo II:
"Las Misiones tradicionales, tantas veces abandonadas con exce·
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1. 5.
2.
2.1.
2.2.
2.3.
siva prisa, y que son insustituibles para una renovación periódica
y vigorosa de la vida cristiana, hay que reanudarlas y remozarlas".
(CT 47).
y nos esforzaremos en darles un lugar importante entre nuestros
ministerios, según las posibilidades de nuestras Provincias.
Para San Vicente todas las obras de la Congregación están ligadas
a la Misión. Siguiéndole debemos hacer que todas nuestras obras
sean misioneras y que todos los cohermanos estén dispuestos,
llegado el caso y según sus posibilidades, a participar en el trabajo
de las misiones.
La Misión Popular.
El fin de la misión es llevar a cabo un tiempo fuerte de evange-
lización de un pueblo determinado. La misión trata de ser un me-
dio para el anuncio integral del Evangelio. Para eso debe tener
como objetivos:
la conversión personal y
- la promoción humana y
- la construcción de la comunidad cristiana.
La misión se dirige al conjunto de una comunidad cristiana, a una
comunidad humana de preferencia marcada por la pobreza y la
ignorancia religiosa, sin olvidar el mundo rural.
La misión tiende a la profundización de la fe y de la vida cristiana.
Siguiendo a San Vicente, la misión vicenciana tiene unas caracte-
rísticas bien definidas:
2.3.3.
2.3.1.
2.3.2.
2.3.4.
2.3.5.
El anuncio de la salvación en Jesucristo como mensaje que
interesa a toda la vida del hombre'y de la sociedad. Este men-
saje se pone en relación con la promoción del hombre. Es un
mensaje de liberación que nace y se proyecta en el Reino de
Dios que hay que construir hoy (Designio de salvación). Es un
mensaje sacado de las fuentes bíblicas.
A ejemplo de Jesucristo encarnado, debemos vivir la presencia,
la participación y la solidaridad con los hombres y las culturas
de las comunidades donde se da la misión.
La misión debe encuadrarse en el proyecto pastoral de la Igle-
sia local, si tal proyecto existe, se da siempre con la aprobación
del Obispo y del párroco del lugar.
La misión debe responder a las necesidades concretas de la co-
munidad misionada.
La misión apuesta por la dignidad reconocida del hombre como
hijo de Dios, y esto partiendo de la visión evangélica del hom-
bre, a fin de hacerle reconocer todos sus derechos fundamentales,
y recordarle que está llamado a manifestar en el mundo el Amor
de Dios.
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2.3.6. La misión llama a la conversión y a la reconciliación a fin de
asegurar una verdadera vida de comunión en la Iglesia.
2.3.7. La misión debe tender a poner en marcha organizaciones que
puedan encargarse de los pobres en sus necesidades, ayudán-
doles al mismo tiempo a ser "hijos de Dios" en la sociedad.
2.3.8. La misión se da no solamente al pueblo, sino con el pueblo. Los
misioneros deben contar con todos los agentes de evangelización
(sacerdotes, religiosas, seglares) y hacer que la comunidad evan-
gelizada se convierta en evangelizadora.
2.3.9. Que la misión sea de corta duración (15 días ó 3 semanas) o de
larga duración para zonas o sectores de misión (3 años o más),
nunca la misión debe cerrarnos en un lugar, sino impulsarnos a
la itinerancia, a la movilidad.
2.3. 10. La misión vicenciana debe manifestar un estilo de vida y de
acción en los misioneros según las cinco virtudes fundamentales.
3 . Los contenidos.
3.1. San Vicente ante la ignorancia religiosa de los hombres de su
tiempo quiso que los misioneros predicaran "las verdades necesa-
rias para la salvación". Siguiéndole la misión debe explicitar los
contenidos de la evangelización hoy.
3.2. Como punto central está la salvación en Jesucristo: una clara pro-
clamación que en Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, muerto
y resucitado, la salvación se ofrece a todo hombre como don de la
gracia y de la misericordia de Dios. (EN 22-27).
3.3. El mensaje concierne a toda la vida, personal y social, del hombre.
(EN 32-35).
3.4. Es un mensaje de liberación: que "no" es ajeno a la evangeliza-
ción" -EN 30,32-, relacionado con la promoción del hombre
-EN 31-, no reduciendo, sin embargo, la teología de la libera-
ción a una simple ideología. (EN 32-35).
3.5. Es un mensaje de conversión personal que lleva al hombre a com-
promisos concretos, señalados por la moral y por la justicia social.
3.6. El anuncio de la salvación debe incluir siempre las bases teológi-
cas de la fe, a fin de que el hombre sea capaz de dar razón de su
fe y de su conducta.
3.7. El lugar e importancia de los sacramentos en la evangelización y
en la vida cristiana. (EN 47).
NOTA: La manera de proponer y ordenar los contenidos de la misión debe
tener siempre en cuenta la situación de los hombres a los que la misión se
dirige. (EN 62,63).
Los contenidos de la evangelización deben tener en cuenta también la reli-
giosidad popular, "rica en valores si se la orienta bien, sobre todo mediante
una pedagogía de la evangelización" (EN 48,54).
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4.
4.1.
4.2.
4.2.1.
4.2.2.
Organización y dinámica de la misión.
La tradición de la Congregación ha establecido tres tiempos en la
misión. Hoy más que nunca la organización de una misión ha de
tener en cuenta esta dinámica.
La premisión: tiempo de preparación próxima de la misión, reviste
una importancia capital para la buena marcha de la misión y
para la vida de la comunidad cristiana. La premisión incluye:
El conocimiento de la realidad vivida por la comunidad; rea-
lidad geográfica, humana, cultural, social, económica, políti-
ca, religiosa.
El diálogo con el párroco y todos los demás agentes de evan-
gelización en la comunidad en orden a precisar el fin de la
misión.
4.2.4.
4.2.3. La visita a todas las familias a fin de encontrar los lugares
de reunión y descubrir los líderes, y cuáles son los proble-
mas reales.
- La búsqueda de los medios de información y de comunicación
en orden a llegar a toda la comunidad. (CS 30).
4.3. La misión propiamente dicha: debe mantener los elementos de que
se sirvió San Vicente y que constituyen parte de nuestro carisma.
(Cf. Relación del P. Tamayo).
4.3. 1 . La predicación expone la Buena Nueva según el pequeño mé-
todo recurriendo a las fuentes de la fe. (CT 26-32).
4.3.2. La catequesis a los diversos grupos: niños, jóvenes, adultos,
ancianos. (CT 18-25).
4.3.3. Los sacramentos, sobre todo la penitencia o reconciliación y
la eucaristía.
4.3.4. La puesta en marcha, la formación y animación de los agen-
tes de evangelización, sirviéndose de las comunidades ecle-
siales de base, según las normas dadas por EN 58 y CS 19.
4.3 .5. Mover a la comunidad cristiana a fundar alguna asociación
de caridad para el servicio de los pobres y para la promoción
social. Podría pensarse en las asociaciones laicales vicen-
cianas. (CS 27,2 y 24).
4.3.6. Ayudar a la formación del clero y de las religiosas compro-
metidas en la evangelización de la comunidad cristiana mi-
sionada.
4.4. La posmisión, o renovación de la misión que puede realizarse vol-
viendo al lugar de la misión durante algunos días o mediante una
ayuda periódica durante todo el año que sigue a la misión. Es una
tradición de la Compañía que debemos mantener y desarrollar.
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4.4.1.
4.4.2.
4.4.3.
5.
5.1.
5.1.1.
5.1.2.
5.1.3.
5.2.
6.
6.1.
6.2.
6.2.1.
6.2.2.
Tiene por fin reanimar el espíritu creado durante la misión,
animar las comunidades eclesiales del lugar, y evaluar los
frutos de la misión.
Trata de ayudar al clero del lugar en la continuación de una
pastoral de evangelización.
Ofrece la oportunidad de hacer una llamada a los seglares ya
formados para que colaboren en otras misiones. (EN 13).
Los misioneros.
Se ve, ya en tiempo de San Vicente, como ahora a través de las
experiencias de varias Provincias, que para realizar la misión,
obra común de la comunidad cristiana, debemos contar con la
colaboración:
De otros sacerdotes y religiosos con quienes compartimos el
trabajo de evangelización, conservando siempre nuestro pro-
pio carisma.
De las Hijas de la Caridad, y de otras personas consagradas,
-religiosas, institutos seculares-, especialmente para cier-
tas tareas misioneras.
de seglares, agentes de evangelización comprometidos ya en
los ministerios no clericales o que pertenecen a movimientos
cristianos, y que se encuentren en el lugar misionado o ven-
gan de fuera. Se puede pensar en el laicado vicenciano.
Todo lo cual, por otro lado, nos hace descubrir el lazo de unión
que debe existir entre la misión y la formación del clero y de los
seglares.
Fonnación de los misioneros.
Es de desear que como en tiempo de San Vicente todos los coher-
manos realicen la experiencia de la evangelización mediante las
misiones populares, en la medida de lo posible.
Desde el Seminario y durante el Estudiantado los candidatos de-
ben abrirse a la importancia de la misión para la evangelización
de los pueblos.
Que los misioneros se preparen teológica y pastoralmente pa-
ra la misión como anuncio de la Salvación y construcción
de la Iglesia.
Que cada Provincia, en su Ratio Formationis, prevea la par-
ticipación de los jóvenes en una misión con el acompaña-
miento de sus formadores, en el estudio de la realidad con-
creta del pueblo que se misiona, por ejemplo, en el conoci-
miento de las causas de la pobreza, y colaborando con los
misioneros en la realización de la misión.
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6.3.
6.3.1.
6.3.2.
6.3.3.
6.3.4.
6.3.5.
6.3.6.
6.3.7.
6.4.
7.
7.1.
7.1.1.
7.1.2.
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Para mantener el ideal y la realización de las misiones:
- Que cada Provincia, de acuerdo con sus posibilidades, esta-
blezca uno o varios equipos misioneros a tiempo completo.
Que los miembros de dichos equipos reciban una formación
adecuada para la misión, en los aspectos bíblico, teológico,
pastoral, vicenciano y social.
Que sean formados para la utilización de los medios moder-
nos de comunicación y de evangelización.
Que sean capaces de adaptarse a las necesidades y a la cul-
tura del pueblo evangelizado.
Que el equipo, con el apoyo del Visitador y su Consejo, man-
tenga en la Provincia un interés muy vivo por las misiones
populares.
Que el equipo misionero lleve una auténtica vida comuni-
nitaria en la oración, el conocimiento de San Vicente, el es-
tudio, la preparación y la realización de las mision~s.
Que el equipo, en lugar de replegarse sobre sí mismo, se
abra a los encuentros, sesiones y seminarios que traten de
las misiones populares, a nivel diocesano o nacional.
Por lo que se refiere a la formación permanente (C+ E 143), es de
desear que uno de los temas principales sea la evangelización del
pueblo por medio de las misiones populares.
EVALUACION.
Para que las misiones tengan toda la importancia que se desea
darles hoy, es conveniente:
Que se efectúe, a todos los niveles -general, provincial, lo-
cal y en el equipo misionero- una evaluación de nuestra
evangelización a través de las misiones populares.
Que dicha evaluación se refiera a todos los aspectos: prepa-
ración para la misión, la misión misma, regreso de la misión,
formación, vida y animación del equipo misionero.
ANEXO III
CARTA DEL SUPERIOR GENERAL
A la Congregación de la Misión.
Roma, 24 de abril de 1983.
Queridos Cohermanos,
¡La gracia del Señor sea siempre con nosotros!
Cuando os escribí el pasado Adviento, os prometí hacerlo de nuevo
después del Encuentro de Visitadores en Bogotá. Preví entonces la posi-
bilidad de enviaros una carta desde Bogotá, presentándoos las conclu-
siones de la reunión. Sin embargo, los Visitadores creyeron que era me-
jor no publicar entonces un documento definitivo. En su lugar, se redac-
tó una síntesis de los puntos más_salientes emanados de nuestras discu-
siones, y nos confiaron, a mí yal Consejo, la tarea de escribir más tarde
una carta a la Congregación, usando el material de la síntesis. En un fu-
turo número de Vicentiana podréis leer la serie de proposiciones que
fueron formuladas en Bogotá. En esta carta deseo tan sólo poner de
relieve sencillamente algunos aspectos sobre los cuales podemos refle-
xionar y que puedan ayudar en el quehacer de reanimar aquellos minis-
terios a los que S. Vicente y nuestros primeros cohermanos dedicaron
sus vidas. Fue providencial, y no carente de significado, el que durante
el Encuentro de Bogotá, celebráramos el 350 aniversario de la promul-
gación de la Bula Salvatoris nostri (12 de enero de 1633). Fue el primer
documento mediante el cual se concedió la aprobación papal al fin de
la Congregación, tal como fue presentado a la Santa Sede por el mismo
S. Vicente.
PREDICAR el EVANGELIO a los POBRES
Se ha observado con toda razón que la serie de iniciativas y obras
lanzadas por San Vicente durante su vida, en favor del bien espiritual y
temporal de los pobres, le rodearon como árboles de un bosque. La
Congregación puede ser considerada como uno de los robustos árboles
que él plantó. El fin de la Congregación era claro para él:
"El nombre de misioneros o sacerdotes de la Misión, que no nos he-
mos apropiado indebidamente, sino que por disposición de la Provi-
dencia divina, nos dió la voz común del pueblo, muestra suficiente-
mente que la obra de las misiones debe ser para nosotros la primera
y principal entre las obras en favor del prójimo. Por ello, la Congre-
gación jamás debe omitirla bajo pretexto de otra piadosa obra, aun·
que sea más útil, sino que todos tendrán en suma estima a las misio-
nes, de tal manera que estén preparados a ir a ellas siempre que la
obediencia les llame". 1
Este claro aserto indica que, en la concepción que S. Vicente tenía de
la Congregación, la predicación de las misiones populares era prioritaria,
aunque este apostolado no fuera la única manera de servir a los pobres,
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ni a veces parezca la más eficaz.
Es verdad que el patrimonio que hemos heredado de S. Vicente se ha
ido enriqueciendo con otras obras de caridad en el curso de los tres
siglos de nuestra existencia. Hoy numerosos cohermanos no están em-
pleados en la predicación de las misiones populares, pero sirven a los
pobres de otras muchas maneras y en armonía con el espíritu de S. Vi-
cente. Sin embargo, esto no me dispensa de reafirmar y llamar la aten-
ción sobre la importancia y la prioridad que, para ser fieles a S. Vicente,
tenemos que dar a las misiones populares entre las obras de la Congre-
gación.
El Papa luna Pablo II nos ha quitado toda duda sobre el valor de las
"misiones tradicionales, frecuentemente abandonadas con demasiada pri-
sa, y necesarias, por otra parte, para la renovación periódica y vigorosa
de la vida cristiana". 2
EL "STATUS QUAESTIONIS" y ... algunos INTERROGANTES
La mayoría de las provincias, especialmente las de más larga existen-
cia, tienen páginas gloriosas en su historia cuando dedicaron un porcen-
taje considerable de cohermanos a las misiones populares. Estas provin-
cias pueden recordar también a más de una figura misionera que dedicó
por entero su vida a la Congregación, a la predicación de las misiones
populares.
Recientemente, sin embargo, el ministerio de las misiones populares
ha experimentado un descenso. Permitidme que os ofrezca algunas es-
tadísticas. En 1972 eran 289 los cohermanos que se dedicaban plena-
mente a la predicación de las misiones: era el 6.27% del total de miem-
bros de la Congregación. En 1978 el número descendió a 129, lo que da
un porcentaje del 3.23%. En 1981, según la información recogida por la
Comisión preparatoria del Encuentro de Bogotá, solamente 80 coherma-
nos de los 3.587 se dedican a tiempo pleno a la predicación de las misio-
nes, lo que supone el 2.23% de todos los sacerdotes de la Congregación. 3
A pesar de las inevitables imperfecciones de las estadísticas, no se pue-
de menos de mirar con preocupación profunda este gradual descenso del
ministerio original de la Congregación. Nos debemos preguntar a noso-
tros mismos:
¿solamente razones sociológicas y religiosas han hecho que este
ministerio sea menos útil que en tiempos pasados?
¿a una demasiado fácil selección por nuestra parte de otros mi-
nisterios más genéricos?
¿a un cierto debilitamiento de nuestro celo para la salvación de los
pobres, o a una cierta falta de confianza en la "gracia de Nuestro
Señor Jesucristo"?
¿al fallo, por nuestra parte, de no haber inventado nuevos caminos
o maneras nuevas de llegar a la mente y al corazón del hombre
moderno?
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Podemos comenzar a dar nuestras respuestas a estos interrogantes re-
flexionando sobre el Art. 18 de nuestras Constituciones:
"Las misiones populares, tan entrañablemente queridas por el Fun·
dador, se han de promover con empeño. Nos entregaremos pues, a
la obra de las misiones adaptándolas a las circunstancias de tiempo
y lugar. Buscaremos con afán las posibilidades de darles nuevo impul.
so, o bien para renovar o edificar la comunidad cristiana, bien para
suscitar la fe en los corazones de los que no creen".
Es significativo que la revitalización de la que hablan nuestras Cons-
tituciones esté engarzada con la búsqueda. San Vicente tenía la con-
vicción de que el amor de Dios era inventivo hasta lo infinito. 4 Durante
su vida intentó imitar aquella inventiva con el fin de llegar hasta el pobre.
El desafío de ser inventivos continúa hoy. No nos debemos contentar
con sacar de nuestro tesoro cosas antiguas, sino también nuevas.
Algunas CARACTERISTICAS de nuestras MISIONES
La misión vicenciana debe conservar las características que le han si·
do esenciales desde su origen. Entre los aspectos puestos de relieve en
Bogotá se dió énfasis especial a los siguientes:
a. Que los cohermanos se presten gustosamente para ser enviados a
predicar misiones. Este ideal vicenciano fue bien marcado por el
mismo S. Vicente y lo dejó expresamente en nuestras Reglas Comu-
nes. 5 Algunos cohermanos deberán ser empleados a tiempo pleno en
la actual obra de las misiones al pueblo. Otros podrán ser llamados
a colaborar de vez en cuando y de manera más limitada. Otros, una
vez más, deberán ser llamados para predicar desde la aceptación
paciente de la enfermedad y desde la inactividad forzosa que fre-
cuentemente sobrevive a causa de la avanzada edad.
b. Que las misiones que decidamos dar nos deben acercar al pueblo de
Dios más necesitados. Nuestra preferencia, por tanto, debe ser por
los lugares marcados por la pobreza y que más necesidad tiene de
la luz humana y divina que procede de la predicación del Evangelio.
Este lugar puede ser un sector del país en estado de abandono, en
proceso de despoblación; o parroquias ya establecidas, pero nece-
sitadas de renovación espiritual; o en la periferia de las grandes
ciudades, en donde el hombre se siente perdido en el anonimato.
Nuestras misiones deben responder a las necesidades de la Iglesia
local y deben inserirse en los planos pastorales de la diócesis y de
la parroquia. 6
c. La colaboración con otros ha sido un rasgo de nuestras misiones
desde los tiempos de S. Vicente: con el clero local, con las Hijas de
la Caridad, con los religiosos y asociados laicales. 7
d. Un estilo de vida que exprese el aprecio por la pobreza evangélica
y la sensibilidad por la condición de los pobres a los cuales noso-
tros nos entregamos. 8 La tradición, desde los tiempos de S. Vivente,
51
nos sugiere que, en cuanto sea posible -y algunas veces será nece-
sario- demos gratuitamente nuestras misiones. 9
e. Manifestación de las cinco virtudes que S. Vicente consideró alta-
mente importantes para el éxito de toda misión. 10 En realidad, pue-
de decirse, que al ofrecernos estas cinco virtudes S. Vicente quiso
revelarnos el secreto de su propio éxito al predicar todo el mensaje
de Dios al pueblo de su tiempo.
EL CONTENIDO
S. Vicente nos recuerda que el fin de las misiones consiste en "dar a
conocer a Dios a los pobres, anunciarles a Jesucristo, decirles que el
reino de los cielos está cerca y que ese reino es para ellos". 11 En otros
términos, el evangelio de la Buena Noticia que nosotros debemos llevar
a los pobres es el conocimiento del Padre revelado por Cristo con la
fuerza del Espíritu Santo. Este mensaje de los Apóstoles 12 y de la primi-
tiva Iglesia permanece todavía en el corazón de la evangelización de hoy.!3
La presentación que ofrezcamos del Evangelio de Cristo se debe hacer
de tal manera que vaya dirigido a toda persona. Nuestra predicación debe
ayudar a los que nos escuchan a descubrir su verdadera dignidad de
hijos de Dios, así como los auténticos valores de la vida y del mundo.
Debemos enraizar la confianza en su capacidad y en su misión de ser,
juntamente con Dios, constructores de su propio futuro y del de la
sociedad. 14
Además, nuestra predicación debe dirigirse a toda la comunidad parro-
quial con sus diversos componentes. Siguiendo el ejemplo de Cristo, nues-
tra predicación debe tener en cuenta las particulares necesidades de los
diversos grupos a quienes repartimos el pan de la Palabra de Dios. No
podemos olvidar que el fin verdadero de la evangelización es, como
han subrayado los documentos conciliares, conducir a toda la humanidad
a la experiencia de la celebración eucarística y para que se nutra del
Cuerpo y Sangre de Cristo. No podemos dejar a un lado el prominente
lugar. que la Iglesia da al Sacramento de la Reconciliación, ni la expe-
riencia de S. Vicente en Folleville, que fue la ocasión del nacimiento de
nuestra Congregación.
Debemos equilibrar Palabra y Sacramento porque "la vida sacramen-
tal se empobrece y se convierte muy pronto en ritualismo vacío si no se
fundamenta en un conocimiento serio del significado de los sacramentos.
y la catequesis se intelectualiza, si no cobra vida en la práctica sacra-
mental")5
La Congregación no debe tener miedo, siguiendo el ejemplo de S. Vi-
cente, de estar en las filas de vanguardia de la Iglesia para promover
la liberación de los pobres. 16 Al definir las orientaciones de esta libera-
ción, se debe tener presente "la verdad sobre Jesucristo, la verdad sobre
la Iglesia, la verdad sobre el hombre")?
El mensaje de liberación debe dirigirse a los oprimidos y a los priva-
dos de sus derechos para ayudarles a recuperarlos y a gozarlos. Debe
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dirigirse también a la sociedad y aquellos individuos que son causa de
la opresión, de tal manera que por la conversión del corazón, ellos mis-
mos puedan llegar a ser agentes de la liberación anunciada y traída hasta
nosotros por Cristo. La generosidad por nuestra parte y la conciencia
del desafío no nos pueden cegar ante el "fin específicamente religioso de
la evangelización. Perdería su razón de ser si se desviara del eje religioso
que la dirige; ante todo, el reino de Dios, en su sentido plenamente teo·
lógico". 18
Quizás el resultado más deseable de cualquier misión es el que aque-
llos que han sido evangelizados se conviertan en evangelizadores. La
mejor forma de conseguirlo, en la actualidad, es mediante la formación
de pequeños grupos o comunidades de base dentro de la comunidad pa-
rroquial. Animados por la Palabra de Dios y unidos mutuamente y con
la Iglesia, tales grupos llegan a ser agentes activos en la vida litúrgica de
la parroquia, y el quehacer por la justicia y por el amor de donde nace
la paz. La creación y animación de tales grupos dentro de la parroquia
y durante la misión equivale a continuar la tradición de fundar las "Ca-
ridades", tan estimadas por S. Vicente como fruto de la misión. 19
NOTAS:
1. R.C. XI, 10
2. Ob. Romano, 16-12-82; C.T. 47
3. Cf. Synthesis, p. 1
4. Coste XI, 146; ES. 65
5. Cf. R.e. XI, 10
6. Cf. Consto 15
7. Cf. Consto 16
8. Cf. Canso 12,3; 47-49; RC. III, 1
9. CL RC. XI, 7
10. Cf. R.e. XII,12
11. Coste, XII, 80; ES, 387
12. Hech. 2.22-24; 32-36
13. Cf. EN. 26-38
15. C.T. 23
14. Cf. EN. 38
16. Cf. Cons. 26
17. Puebla 484
18. EN. 32
19. Coste XII, 84; ES, 390
* '1< *
"Todas (las comunidades) tienden a amar a Dios, pero lo aman de diver-
sas maneras: los cartujos por la soledad, los capuchinos por la pobreza,
otros por el canto de sus alabanzas. Y nosotros hermanos míos, si posee-
mos el amor r debemos mostrarlo llevando a los pueblos a amar a Dios
y al prójimo. Hemos sido escogidos por Dios como instrumentos de su
inmensa y paternal caridad. .. Es pues verdad que soy enviado, no sólo
a amar a Dios, sino a hacerlo amar. No me basta amar a Dios si mi prójimo
no lo ama. Debo amar a mi prójimo como a imagen de Dios y como objeto de
su amor, y trabajar de tal manera que a su vez los hombres amen a su
Creador. .. y que se amen entre ellos con la caridad mutua por amor a
Dios" (XII,262-263).
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SOLIDARIDAD CON CHILE
CLAPVI quiere públicamente expresar su SOLIDA-
RIDAD con el querido Pueblo de Chile que ha
sufrido los estragos del terremoto del 3 de marzo.
Especialmente a la FAMILIA VICENTINA: coherma·
nos, Hijas de la Caridad y laicos, queremos asegu-
rarles nuestra oración fraternal.
CLAPVI hace un llamado a todas las Provincias
para que "desde nuestra pobreza" enviemos a los
cohermanos de Chile también nuestra ayuda eco-
nómica. Algunas de sus casas han sido seriamente
afectadas y necesitan ser reconstruídas.
FRATERNIDAD ES SOLlDARJADAD
DISCURSO DE SAN JUSTINO DE JACOBIS
A LOS ETIOPES
"La puerta del corazón es la boca, la llave del corazón es la
palabra. Cuando yo abro la boca y hablo, abro la puerta de mi co-
razón. Venid y ved. En mi corazón el Espíritu Santo ha plantado
un gran amor por los etíopes cristianos. Yo estaba en mi patria.
En mi pueblo supe que en Etiopía había cristianos, y les dije a
mi padre y a mi madre: padre mío, dame la bendición; madre mía,
dame la bendición, porque quiero irme. Hijo mío, contestaron, ¿a
dónde? Quiero ir a ver a mis queridos hermanos que están en
Etiopía. Quiero ir a decir a aquellos cristianos que los amo mu-
chísimo. Hijo ¿y nos dejas? .. Sí, te dejo oh padre y te dejo, oh
madre. Yo os quiero muchísimo, pero quiero todavía más que a
vosotros a los cristianos de Abisinia. Padre mío, bendíceme, ma-
dre mía, me voy ...
"Es largo el camino. El camino atraviesa desiertos, atraviesa
mares. Hay tempestades, serpientes y leones ... y ya os he visto,
yo os he conocido. Ahora estoy contento; ahora, Dios mío, te
bendigo y te digo. si te agrada, hazme morir, porque ya estoy
contento. Vosotros sois dueños de mi vida, porque Dios me ha
dado esta vida para vosotros ...
"Si estáis afligidos, yo vendré a consolaros en nombre de Je-
sucristo. Si estáis desnudos, os daré mi ropa para cubriros; si
estáis hambrientos, os daré mi pan para saciaros. Si estáis en-
fermos, os vendré a visitar. Si queréis que os enseñe lo poco que
sé, lo haré con inmenso gusto ...
"Ya sabéis quién soy yo. Si me preguntáis, pues, quién soy yo,
os respondo: un cristiano de Roma, amante de los cristianos de
Abisinia. Si alguno os pregunta: ¿quién es este extranjero? Res-
ponded: un cristiano de Roma, que ama a los cristianos de Etio-
pía más que a su madre, más que a su padre, porque ha dejado
a sus amigos. parientes, hermanos, el padre, la madre, para ve·
nirnos a ver, para declararnos su amor.
"Hace cuatro meses que estoy en vuestro país: vosotros me
habéis visto, me habéis tratado. me habéis conocido. Decidme:
¿os he dado escándalos? Decidme: ¿os he hecho mal? Creo que
no. Pero si no os he dado escándalos, si no os he hecho mal,
tampoco os he hecho bien. De hoy en adelante quiero cambiar.
Yo seré no sólo vestro amigo, sino vuestro servidor".
SEÑOR JESUS
Mi fuerza y mi fracaso
eres Tú.
Mi herencia y mi pobreza.
Tú mi justicia,
Jesús.
Mi guerra
y mi paz.
¡Mi libre libertad!
Mi muerte y mi vida,
Tú.
Palabra de mis gritos,
silencio de mi espera,
testigo de mis sueños.
¡cruz de mi cruz!
Causa de mi amargura,
perdón de mi egoísmo,
crimen de mi proceso,
juez de mi pobre llanto,
razón de mi esperanza,
¡Tú!
Mi tierra prometida
eres Tú ...
La Pascua de mi Pascua,
¡nuestra gloria
por siempre,
Señor Jesús!
(Pedro Casaldáliga)
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